
COMEDIA NUEVA. 

EL AMANTE HONRADO, 
A C T O R E S . 

SIDNET. 

MILADI. 

BETI. 

EALCLAN. 

ARNIL. 

BIDVLFO. 

VARNML. 

TRES CRIADOS. 

A C T O P R I M E R O . 

Gabinete ricamente adornado con sillas de brazos , un toe ador suntuoso , y so 
hre él uña buxía encendida, dos 6 tres libros , y un relox de faltriquera. Sidney 
en trage de casa , despeinada , sentada en una silla , apoyado el brazo derecho 

sobre el tocador ,y reclinado el rostro sobre la mano , y poco 
después Beti al patío, izquierda. 

Sidn. ¡ J k n feliz Sidney! 
Mira al Ciel$ j vuelve d su situación un 

languidez,, 
Beti. Salió 

lo que pensaba : en la misma 
silla donde le dexé 
á noche-la encuentra el dia. 
¡ Pobre Señora ! 

Skiic. Las seis::: Mirando al relox. 

me ha hecho ! Q,ié negros días 
paso por ella. 

Beti. Yo salgo 
i distraerla. 

Sidn. Querida Viendo salir áBen, 
Bet i , j po r qué has madrugado 
tanto ? 

Beti. Pues según se mira 
ha madrugado vmd. mas. 

y aun no viene. ¡ Qué impropicios Sidn. Me quedé í noche dormida 
ideas me m e e formar 
su tardanza 1 , 

Beti. Me lastima 
su situación. Mi Señor 
convirtió aquellas caricias 
primeras, en una cierta 
secatura::: pues no es digna 
por cierto de esa aauJanza 
mi ama , ,nx>. 

Sidn, Sí; áii desdicha 
va á ser cierta. Esa muger 
artificiosa, tsa impía 
muger::: ¡ Ah ! ¡ quáo desgraciada 

en esta silla , y ha poco 
que desperté. 

Beti. Y* lo dicen 
IOÍ ojos , y la excesiva 
agitación con que vmd. 
se halla. 

Sidn. Me mortifica 
tanto el discurso este pleito::: 

Beti. Ya , el pleyto. 
Sidn. Como se cifra 

nuestro bien ó mal e¿tar 
en é l . , . 

Beti. A y Señora mia, 
A 
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'Cemedia "nueva. 
tfúiñto i : .„ : .wt . . . v iní . quiera7** que supo que había dado 
disimular sus desdichas mi palabra á An;il , perdida 
á la ful Ikti . ya del t o jo su e peranza 

•m' i. T e engañas, se partió con toda prisa 
lif/i. | Ali ! que es vmd. conocida de Londres , por no causar 

desmasiado , para que no algún pesar con su vista 
penetre lo que agita á mi nuevo esposo. ¡ Ah ! 
su sensible corazón; ¡ qué fineza tan no oida ! 
y la ifíividual noticia H ice ocho dias que ha vuelto, 
que tengo de los sucesos oh , nunca volviera amiga 
raros de ' toda su vida::: á turbar la dulce paz 
s í , s í , penetro el origen y placer con que vivía 
del pesar con que se. mira. Bcíi- Esa es aprehensión Señora; 
vmd. ahora. U mudanza repentina 

Sídn. i Quál es Bcti ? de mi a m o , tiene <>tro origen, 
Btii. El ver de algunos dias créame v m d , esa i d igm 

á esta pane tan trocada muger ( qon franqiKZi , s í ) 
aquella dulzura antigua, esa muger hb.rtin'a, 
aquella afabilidad cuya a lucia ha cautivado 
primera con que solia £ mi Señor, con quien dia 
tratar á vmd, mi Señor. y aun noche pasa , con quien 
Sí , el notar tan repentina. una gran parte di ipa 
mudanza sin haber dado de sus rentas; y con quien 
motivo::: (' peí donadme ) escandaliza, 

Stdn. ¡ A y lieti querida !; • 4, todo Londres , tal vez 
. Stti. i Qué me quiere vmd. decir, ( poiibk es) le manda ' í i 

con ese ay ? Apostaría tratar á vmd con aques* 
á que intenta disculparle;. aspeieza : Dios le asista 
diciendo que la imprevista. < lejos de aquí, ). 
llegada del Caballero $.\dn. l'oco -abes 
Falclan á Londies.. . . quanto c, h. y mas impropíela. 

Sidn. Mi ruina que ayer mi suerte. 
ha causado, sí. Bffi. ¡(Mi Dio . ! ¿ c o n o ? 

Bcti. i Por qué? des te v i d este enigma. 
¿Tenia mi amo noticia ¿ Q j é hay ahora ? 
de que le amó vmd. un tiempo?: Stdn. BieO te acuerdis 

sidn. S i de °»ue. aquella tarde misma. 
Btii. Pero también sabría que ni. estoso <a¡ió í caza, 

la razón porque faltó Miladi D>rbay mi imiga 
vmd. á la contraída me l e v ó contra, mi gusto 
palabra coo é.l, al teatro. 

Sidn. ' í , nada Bcti. Aun me horroriza 
le be ocultado. . el recordar los clamores 

Bcti Dc--de el dia la-'i no os que calían 
que se cá ó con vmd. de dentro quando, empezó 
el amor que le tenia::- á uder la casi, 

sidn. No ; cues fué tan Caballero, SUn Imagina 
y h o n r a d o , que cu la hura misma en un conflito como éste, 
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El Amante 
quán so'ícito andan» 
cada qual en procurar 
porer á salvo su vida. 
Mi lord Dorbay , acudió 
( no lo ext raño) con gran prisa 
á salvar U de Miladi, 
dcxándonie sumergida 
á mí entre boicanes de huma, 
p o l v o , y.fuego. Beti mia, 
yo esperaba por momentos 
la muerte entre aquellas ruinas, 
quando veo que á mí llega 
un hombre y con bizarría, 
levantándome en sus brazos, 
por medio de la afligida 
muchedumbre , me sacó 
hasta la calle, rendida 
á un leve desmayo , "á tiempo 
que tu Señor , que ya había 
vuelto de caza, y sabido 
por tí donde es taba, iba 
á entrar en mi busca, j Ay Beti l 
volver yo ( por mi desdicha ) 
llegar mi marido , y-verme 
en los brazos ( ¿ no imaginas 
de quién? ) de Falclan. 

Beti. ¡ Señora ! 

Stdn. T o d o fué uno. La ira 
, se dexó ver en su rostro 

patente con tanta prisa, 
como la sorpresa en mí; 
y en Falclan la mas sencilla 
confusión. Ya libre está 
del peligro vuestra vida 
Señora, me dixo él; 
permitid que mi hidalguía 
vaya i hacer igual obsequio 
i otra Dama que peligra 
también , si mas me detengo. 
Fuese F-lclan , Beti mia, 
dexándome su fineza 
anegada , sumergida 
en un abismo de males. 
Mandó llegar su berlina 
rni esposo entonces , y haciendo 
por ocultacmc su indigna 
desconfianza, se vino 
hasta aquí en mi compañía, 

honrado. 
sin hablar mar de!, suceso 
que para darme con ri'a 
la enhorabuena d e ' v e r 
«segurada mi vi la. 
Desde aquella infamo noche 
son sus finezas tan tibias, 
tan forzados sus alhagos 
sus expresiones tan fi las, 
tan otro su proccdtr 
conmigo , que si me n;ira 

<es a-yrado , si me'habla 
( muy rara vez en el dia ) 
es con aspereza ; en fin, 
caí de su gracia , amiga, 
que de mis desdichas todas 
ésta es la mayor desdicha. 

Beti. \ Me sorprende vmd. 1 Acaso 
aquella tarde estaría: 
en el teatro Falclan 
y al ver que su bien peligra, 
no es extraño que arriesgara 
por librar á vmd. sú vida. 

Stdn. Es verdad ; pero ser el 
.juntamente quien me libra, 
y en u n dia en que mi esposo 
no está en Londres , acrimina 
mucho la carnalidad. 

Beti. Pero al fin, Señora mia, 
¿qué mas puede alegar mi amo 
contra vmd? j Fil justifica, 
ni puede ; que vmd. tuviese 
citado para aquel dia 
i Falclan en el teatro ? 
N o ; j pues por qué se contrista 
ese corazón ? ¿ Qué teme i 
N o creo que tire chinas 
al tejado de o t r o , quien 
tiene Señora á la vista 
el suyo de vidrio. 

Sidn. ] Ay Beti 1 
que no para mi desdicha 
en lo que has oído. 

Beti. ¿ Cómo? 
Sidn. Como la suerte impropíela 

dispone que Contra mí 
se vuelvan mismas sencillas 
acciones. Falclan es deudo, 
como sabes , de mi amiga 
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€ramt. 
' •, •kan?, rao unrec 

í sil'ca<a los rúa i crhs, 
V por c a razón solo 
!a e-casco mi? Visitas, 
desde que se halla en Londres, 
Obligación es precisa 
esta de qúalquier miigcr 
que como y o ' , litii , estima 
;u esposo y fama ; adema?, 
que si tu Señor me intima 
que jamas vuelva yo á verle 
si merecer sus caricias 
deseo , yo hiciera mal 
en no obedecer sumisa 
tan justo precepto. En fin 
lo hice , y lo sabes tú misma. 
Ayer , pues , te acordarás 
que salió por todo el dia 
tu amo á caza , y que MzcUtna 
Se'.í, ny u v a l , suamiga, 
con quien por r.o disgustarle 
mi atención contcmpoiiza, 
me envió expreso recado 
de que esperaba su fina-
amistad la acompañase 
á comer: con pena mia 
la complací. Nos estaban 
sirviendo sobre comida 
el café , quando me veo 
entrar 'en la p:cza mi'roa 
á Fatclan; turbóme un poco 
«u inesperada v i d » , 
y aunque me c». forzó á ocultarío 
ño ;6 si lo lograrla 
Bc t i , pues la ag tacioit 
de mi pecho era excesiva» 
A poco rato vinieron 
á llamarla , y obtenida 
nuestra licencia salió, 
pretextando que voIv;a 
al momento. Pierna itt 
ahora qual quedaría 
yo á solas , ah con un hombre 
que quise y . : : en fin , con ida, 
confuta > agitada , Keña 
de remores y fatigas, 
ni aun a mirarle volví siquíei-a. 
No lHt i , tinas 

mí ingratitud ; tengo esposo, 
tengo honor , y i esto me obligan. 
Culpaba ya mi impaciencia 
la detención excesiva 
de Madama, quindo entrar 
la veo ( que fementida 
muger ) con mi e poso, 

Beti ¡ Oh I'ios ! 
•Sidn. Qjpdé <• onaíVon cu vista, 

Bc t i , y tanto q i e aunque quise, 
recobróme t i u da prisa 
hube de toi>af 'el coche 
y venírm^íí- ah , ¡ quién creería 
tal crueldad ! Sola , «•< la 
con mis penas y desdi has. 
Quedóse allí Arnü , y hu t a ahora 
no ha vuel to , ni aun por su rai.ma 
reputación á saber 
de mi salud. M i ra ' , mira 
si tengo rszon bastar-te , 
yo para temer ..us iras, 
y, él para creer ofendido 
su honor y la fama mia. 

Btfi. Pues que Intención::* 
S'tdn- I Ah , quién sabe 

qual será la tram* indigna 
que habrá urdido ! T ú conoces 
su carácter. 

Bcti. Las concias 
que de ella t e n g o , son malas 
Ja verdad , y no s e n 
este t i primer maní nonio 
qu,e hizo infeliz su n alicia, t 
Pero no perdamos tiempos 
j de q-'é manera imagina 
vrrd frustrar ••u i leas? 

Sidn Que ié y o : mas 1} ti m u , 
s qu é i anda en esotra puza ? 

Brri Voy 
Va i U ¿ne b.t , j s.i!e por elU FiilililH 

J ellas se sor pumita. 
Vale. Bcti. / 

Sidn ¡ < Vi -J)i u I en .licnm de p-i'dr, 
Bfti ¡ Q t i i juina 

V nd , S ñor ? 
Sale u.ti. No j í IHIVJÍ? 

Sidn; y a presencia mia. Dctei¡i¿iidol-h 
Bcii. Q^é nos pterch: vniJ. 
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ffl jtmmtt 
Wtik. "No ¡temas: 

que no entre aquí nadie' cuida 
mientras rublo á tu Señora. 

S'tdn Pues ce mo Falclan olvida 
que tengo esposo, que tengo 
honor , y que éste peligra::-; 

Tah. No os a l a re i s , que Falclan 
piefiere á su misma vida 

. vue-tra quietud ; y á las prurbas 
que de ello lia dado, , estsi dia 
viene á añadir una. Arnil 
algo ocupado se mira 
léj.is de a q u í ; y así nada • 
os afteie n i venida, 
y oidme un instante, 

Sid. j Ah 
Falclan , y quintas desdicha» 
queréis causarme ! En fin Betí::-

J t / i . Ya , ya , la vcidad se diga 
yo estoy temblando. Fase dirtih*. 

S'tdn. ¡ Con q>:é 
trnbdjo el pecho respira \ • ap. 

Talí. No vengo , amable Sichiey^ 
como quizá remanáis 
i quexarme de la poca 
fe que os debió vuestra mistna 
pa :abia. De ser mi esposa 
me la disteis a'gun dia, 
y solo porque supisteis 
que á Mis BurguiÍ vuestra amiga, 
babia querido un tiempo, 
no soIamcn*e la di ha 
que Cs;.c:ab.i, me negasteis*» 
sii o que desconocida 
y perjuia , á' ot o con ella 
coronasteis. Mucha envidia 
le tuve ; pero sentir 
eia el remedo que había, 
Me ausenté , porque, me hallaba 
sin la. constancia precisa 
par? miraros ag- na, 
•inídecir que fui-teis mía» 
En dos años que he vivido. 
muy léj s de vuestra Vista, 
no qui-e saber de vos 
perqué si alguna reliquia 
os qucd.ba del amor 
que un tiempo fué mi delicia. 

hcnr.ado. ¿ 
• Viendo,mi aparente o lv ido ' _ 

muriera, y no vuestras dichas , 
turbara , volví á evaquar ^ 
un asunto que pedía 
mi as i lenc ia ; mas resuelto 
á no veros en mi vida, 
por no exponer vuestro honor 
í alguna sospecha indigna -
de vuestro esposo. No quiso 
mi estrella siempre enemiga 
que lo lograse, y os vi 
dos veces por un desdicha; 
pues ambas fué con peligro 

- vuestro y de la fama mi»; 
vuestro marido zeloso 
de mí está según publican 
sus ojos. Londres tal vez, 

. c o m o que tuvq noticia 
de nuestro primer amor 
creetá lo que su malicia 
le sugiera, sin que ba te 
la inocencia á deprimir Ua 
Por "mí p ico lo sintiera 
pero vuestro honor me obliga 
á alejar de mí el motivo 
que á. aquel los zelos excita» , 
á éste la murmuración, 
y á sos la inquietud : no aspira 
mi nobleza á que estiméis 
e<ta acción, nj el referirla 
llevó ese fin. 01 a-unto 
que á esta C iudud me traía. 
pedia ahora mas que nunca 
mi detención; mis peligra 
en ella vuestra opinión 
que estimo en mas que mi vída. 
Y" pue to que vu:stro hermano 
co i quien amistad t in fiía 
profeso , al saber qn,e en Londres 
me hal aba , se clj-pr 11 
para venir i encontrarme, 
ruceóos que en su mano misalia 
pongáis esia carta luego 

0.ile una ctrt.i. 
que l legue; vjvjd tranquila. 

" y j'tMcc con quien es 
poseedor de una dicha, 
tjue yo peí di. De vos huyo 
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O ^Comedia 
Sidoey, s í , de la delicia 
ú'ii.a que me dexó 
mi destino en vuestra vista. 
A morir v o y , donde vos 
n i -gr i ta . , ni compasiva 
sintáis mi muerte , que os ama 
con pasión t in poco oida, 
que ni aun esta pena quiere 
que interrumpa vuestras dichas. 
A D i o s : a h ! que triste, i Dios 
para quien dexa la vida 
en sus ojos.) A Dios , pues, 
Sidney ; y el Cielo permita 
que como c reo , mi ausencia 
termine vuestras desdichas. vas. 

Sidn. OidFalcIan , esperad, 
que una acción tan peregrina 
no puedo dexar dr>::- ¿ qué h»go ? 
I qué digo? ¿Sidney, deiiras? 
¿sueñas? ¿olvidas tu e t i d o ? 
¿ N o ? pues sino ¿ qué maquinas? 
Nada, morir. A y Falclan, 
con razón de fementida 
me acusas, y con razón 
culpas la mudanza mia. 
Acreedor á mi mano 
te hicieron tus exquisitas 
prendas. Mi corazón 
conquistaron, mi delicia 
te hicieron::- pero mi madre, 
j ay madre.del alma mia ! 
vos me hicisteis .renunciar 
una unión que hacerme iba 
la rouger mas venturosa 
del mundo : s í , yo sumisa' 
os obedecí , y mi mano 
di i o t r o , quando aun ardia 
en mi pecho la primera 
llama cíe amor , que vos misma 
encendisteis, procuraré 
sufocarla y extinguirla, 
atenta á lo que mi esposo, 
í m í , y & mi honor debía. 
Pero las nobles acciones 
de Falclan, y sus continuas 
finezas ( que no merezco , 

por mi ingratitud ) avivan 
á pesar de las tibiezas 

nueva. 
que os ten to , aque l las cenizas 
que ciú muertas. S í , debo 
.confesarlo.; su hidalguía, 
ju pa-üion ylos desvíos 
de Aruil en mi pecho excitan 
un contraste con mi honor;:* 
.{ Ay hono r ! toda mi vida 
seguiré tus leyej ;,|?er.o 
qué de males me originas! 

Sale Biti ¿Señora?... presurosa. 

Sidn Beti , ¿ qué traes? 
Beti. i Qué traigo ? Nuevas desdichas, 
Sidn. Pues di , no me las ocalccs, 

•que ya la costumh-e misma 
de sent i r , me ha hecho insensible. 

jjtt¡ Ha un instante que salia 
• Falclan de aquí , y encont ió 
con mi Señor que subía 
í vuestro quarto con unos 
ojos que arnj ibán chispas: 
s o r p r e n d i é r o n s e los dos; 
pero mi Señor sus iras 
• disimulando, le habló 
con mucho agrado y medid», 
y volvió á marchar con él. 

Sidn. A matarse. Desmay-tse.tn U sillu. 
Bui. J Oh Dios ! j 'Q i ie miran 

mis-ojos? Señora; nada: . 
Señora , j ay triste ! \ qué fría 
se quedó 1 Reniego amen 
de los hombres , y quien fia 
de ellos. Gl nerón de mi amo::-
j A qué diablos la venida -
de Falclan sería ahora! 
Mal haya amen su venida, 
mal haya ella, y yo también 
que no le eché con mil pipas 
luego que entró. 

Sidn. Beti. ' 
Beti. Gracias 

á Dios; corazón , respira. 
Sidn. $ Sabes hacia que parage 

Falclan y Arnil se encaminan? 
Beti. No Señora. 
Sidn. ¡ Ay infdice ! 
Beti. Dexadlcs , pese í mis tripas, 

que se maten , que un marido 
malo se halla en cada esquina. 
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El Afíiante 
Sr¿;i. Le amo sin embargo , Beti, 

co r re , c o r r e , ordena aprisa 
que quantos diados se hallen 
en ca-a, vayan , amiga., 
en su busca repar t ida : 
y diles que e-ta son ji 
prendará la diligencia 
del que í evitar su desdicha, 
ILgiU' orimero. 

Beti. Us i Ú. il, 
que ya c< a toda, malicia 
mandé, yo que le siguiera 
Edua rdo , y aunque su vida. 
ari iegarfl , segurase 
la de mi amo. 

S'tdn. ¡ Ay lieti mía, 
quánto te debo ! 

SAIÍ Citado i. Señora, 
esta caria en vuestra misma. 
mano,, me mandó poner 
mi ' veñor. 

S'tdn. ¡ T o d o me agita !. 
jUi 'ándo?; 

Criad. l'oCO ha. 
Sidn. Bien. le hace seña, y vastK 

Beti. El diablo. 
anda <uclto. 

S'tdn. ¡ Qiiál palpita ahii(»doÍ4K 

mi cor zoo,. 
Btti. i Qué enbaxada sei á ? 
iidn La. mano al abrirla 

.ücmbli . 
%eti Señora < salgamos 

pronto del susto. 
S'tdn Oye amiga., 
' f í . Mad'ma:: 
Beti ¡ Muy buen, principio ! 
lectdn Vmd menos!» eciande mis pruden* 

date' itriio' fa'tt «J'r 4-la frentes A. 
(]t-e mellizo de no ver mas / ¡u antiguo 
amante, baiindo teñera Je sus d.-sor-
denadns deseos., una (¿ti que debiera. 
restetur por mttthos títulos. 

Representa [ La «angre 
se vil.' en las venas mismas I 

lee. t" este supuesto . en el deque na- Bue—-
do ye ient.tr ton la fidelidad de vmd, 
i que dos cor aunes divididos no pueden. 

honrado. 7 
Ibab'nsr en una misma casa, serdtnít ¡ 
bochornoso para mí, que sean las que 
futren sus intenciones , las.fonga en exe-
(Uiion baxo otro teiboque el que yo ha­
bito. To me aparto de vmd. para siempre, 

. j olvidaré aun el tiempo en que estuve 
por mi mal unido d una muger infiel. 
Con esto , y con que vmd. leída ésta 
dtxe mi casa y no vuelva d acordarse 
de su dueño me basta para vivir felice. 

Kepiesenta. Favor, jbuen Dios ! 
Desmayase en les brazos de Beti. 

Beji. Y van dos. 
¡ Bribón t 

Sale u'tlaii. Beti. ¡ Qué examinan 
mis ojos 1 S i d n e y , j q u é es esto ? 

Beti. A vuecelencia suplica 
mi humildad me ayude ahora 
á sentai U en esta silla, 
y después se lo diré. S-entanla. 
Pero mejor se lo diga 
esa carta que es origen 
de todo. . 

Hilad. Toma tu , mira 
si. logras hacer que vuelva 
con e.se espíritu. La. da unfra<qtiitt. 

Beti Deica 
no acierto í h i b h r . \ Q u é así trate 
á una muger tan benigna 
y prudente , que le sufre 
sus oniO>uas picardías? 
Mil fuego por el mejor 
de todos. IVbs ya respira, 
ya abre los ojos: Señora. 

•iíilad ¡ Qué sin razón ! vaya , amiga, 
Sidney , que no os creí yo 
Un poco fuerte. 

S'tdn ¡ A y querida 
M iludí !. 

Mtlai, < onstancía, Stdtt. | Ah ! 
si supierais mis desdichas::-

M't'a. Li< ••é. Vuestro esposo se hilla 
alucinado : os quería 
con ternura , y puede ser 
que alguna bastarda envidu::-
en fin, "sidney , si hoy ê tá* 
ciego qual. vci>, otro día 
abrirá los ojo. . , y 
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s 
su culpa reconocídi, 
vendrá á buscaros. 

Siin. No espero. 
Miladi , lograr tal dicha. 

H- | Q u é rubU'is, Sidney ? ¿dónde está 
la virtud ? acaso olvida 
jarna¡ el ciclo::- 5; eréis 
que no llega la voz viva 
de la inocencia á su oido? 
S í , llega , la atiende am igi , 
la premia y la ama. Esperad, 
que á este negro dia sigan 
otros mas claros. 

Sidn. ¡ Mas claros! con abatitnientt. 
Hilad. S í , mjs serenos: l ívida 

es un texido continuo 
de infortunios y de dichas: 
va el placer tras el pesar, 
el llanto tras de la risa 
el bien tras del mal , y siempre 
tras del dolor la alegría, 
sin que jamas ni unos ni otros 
en un corazón subsistan 
mucho tiempo. En fin , calmad 
esa primera y precisa turbación, 
y francamente 
me decid , ¿ qué es lo qué en vista 
de esta caria resolvéis i 

Si¿n. Que sé y o , Miladi mia: 
después con vuestro consejo resolve-
que ahora insta ( té, 
mas otra materia. Bcti, 
parte corriendo, y avisa 
que arrimen al punto el coche V. Ett't. 
de Miladi; y vos amiga, 
perdonad esta Ucencia, 
y venid. 

Hilad. Nada os replica 
mi cariño ; pero::-

Sidn. Yo • 
os iré dando noticia 
de lo que ignoráis. 

Hila. Pues vamos. 
Sidn. ¡AyArnil , aunque ofendida 

per t í me veo , tu riesgo 
siento mai que mis desdichas, vanse. 

Bosque: Sa en érnil j lalclan. 
Arnil. Ya que en un sitio nos vemos 

Comedia meta. , 
para las ideas mías ' 
o p o r t u n o , no perdamos 
el tiempo. Aquí prevenidas 
hay dos pistolas : tomad... Lis saca. 
la que gustéis. 

Falc. Ay querida Tomx la una. 
Sidney , por mí quantis penas 
vas Á sentir en un dia. 

Arn. Aquí hay cartucho , cargarla. 
Tale. Sí ; mes en tanto me cbliga 

mi nobleza á preguntaros 
dos cosas. 

Arn. Mas sea aprisa. 
Falc. Si vierais vos á una Dama 

( prescindamos que querida 
fuese ó no de vos) en rie^ga 
de perder su amable vida, 
4 no darla el favor vuestro 
decid , se le negaríais í 

Arn. No. 
falc. j Y <i otra Dama os llamara, 

protextando que tenia 
que tratar con vos un grave 
negocio que la ocurría, 
{destaráis do obedecerla ? ' 

Arn. No 
Falc. i Pues c o n o lo que haríais 

vos„ sentí> que yo haya hecho? 
Arn. Claro es , porque mi hidalguía 

--• hailarme en vuestro lugar 
lo mismo me inspireria; 
pero hallando ve en el mío, 
lo que veis q.ie hago me inspira» 

Tale- Pues á presumir llegasteis 
que vuestra esposa::-

Arntl. l Venijis 
á argriirme ; ó á mataros 
conmigo? 

FAIC. Ahaceros venia 
los cargos qué: : -

Ar.± Habéis cargado ? 
Falc. Sí. 

Ar. Pues de.fendecs aprisa. 
Falc. Qué en fin, |no escucháis los gritos 

de U razón! 
Arn. Ofendida 

mi fama , solo su voz 
escucho. 
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Tale. N o , r t i í i t r i misma -. 

temeridad va á ofenderla, 
quando piensa redimirla. 
Pero una vez q'ie oftncado 
vos , no advertís que peligra 
el honor de vuestra ebposa, 
ya muráis, ó ya por dicha 
matéis ; yo perder no debo 
tan digno punto de vista: 
y así porque nadie pueda, 
juzgar que á vos os obliga 
i esta acción algún fundada 
rezelo de que atrevida 
Sidney manchaba conmigo 
vuestro honor de esta ignominia 
quiero librarla y libraros, 
con lo que ya conocida 
vuestra intención, me detuve 
i escribir con gran malicia 
en esía tienda ; leedló, 
y guaidadle , porque os sirvan 
de descargo, bien matéis 
ó bien muráis i mis iras.. 

Lee Ar. Si sois capaz de sostener en el c-am-
po lo que en oprobr'ta de mi sangre pre­
feristeis en uñ estrado , d las nueve de 
l* mAnana , os aguardo en el Parque, 
para hileros ver que es mas noble que 
vos.- Nit andró Váida». 

Representa, Bien : ¿ estáis ya prevenido? 
Tale Sí. 
¿mil. Pues morid. 
A *rnil le falta el tiro y V ¡Icl.tn fermá' 

Bííf sin baur ftteg» con U pistole­
en la mamo. 

Tile. 5 Q"é os admira? 
Arn. Pe<e i mí que faltó el r i ro. 
Tale. No os pese , ' a q u í está la mía, 
Arn. He , disparad y no hagáis 

así 'may-T mi ignominia* 
Tale. |Qué decfs?Por Dios, que aunque 

para defender mi vida 
ni lo h ice , estoy para hacerlq 
al ver que de tan i> digna 
acción me eréis capaz-
No merece esta hidjlg ;ia 
vuestra ceguedad , lo veo; 
pcio no es tan vengativa 

honrado, o 
mi coleta , que -»e ha,** 
olrídar lo que "á M\ misma) 
sangre debo . Isieu conozco 
la confusión que OÍ muiiva 
el ver que os presento el peen* 
i vuestra infame c.j.nza, 
y .de este aleve initruincncs» 
110 hago el u.o que pod;a. 
Veo también que creeréis 
tan generosa acción, h j a 
de el odio con que tal vez 
miraré mi propia vida: 
Pero os engañai; Arnil: 
no tiene rao abatida 
el alma Falclan, ni cede 
su valor á sus desdichas. 
Amo á Sidney , e.perabí 
con impaciencia la dicha 
de ser suyo ; se mudó 
( e s m u g e r , nada me admira ) 
y ot d.ó su mano: vengúeme 
de su mud.;nza imprevista, 
ausentándome de Londres, 
por sí es que á vuestra noticia 
llegó mi amor y serviros 
de algún cstorvo podia. 
Bien á fe me habéis pagad» 
la fineza. Si creíais 
que yo habia ya olvidado 
á vuestra esposa , es mentira, 
la amo ( s o y ingenuo ) la amo; 
pero con pasión tan fina 
y honrada , que í ella debeii 
eo esta ocasión la vida. 
Reflexioné que si os daba 
la muette , todos creerían 
que era por gozar tal vez 
sin estorvo lis caricias 
de Sidney ; y, c o n o Londre» 
la cree por fuerza unida 
á vos, quien duda que parte 
en el exceso lacharía, 
y que cubierta de oprobio 
hoy su faina quedaría: 
y yo por no avcnturarli 
quúe aventurar mi vida, 
porque no creo que haya 
una materia mas digna 

E 
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•*• Ctmedia 
¿c respeto par» un hombre 
¿e qualquiera gerarquia, 
que el honor ue una muger, 
( y mas si es muger que est ima.) 

. Fuera de que sé yo quanto 
ama Sidney vuestra vida, 
y no habia de p/tvarl.i 
yo de una cosa que estima. 
En fin , sea el que quisiereis 
el motil'» que me obliga 
i haceras esta fineza, 
no la estiméis, admitidla, 
y con ella una palabra, 
y un consejo. Este se cifra 
en .haceros ver que e.l hombre; 
que torpemente denigra 
el mismo honor de su esposa, 
«en sospechas tan indignas, . 
no» se qutxe si á evidencias 
las ve pasar algún di.>; 
pues el que se ve ultrajado; 
sin justo., motivo , aspira 
por lo común á vengarse, 
y hay de él si se verifica, 
pues del medio que él sintiera^ 
m a s , sin duda se Yaldria. 
La palabra es la que os doy. 
de salir á toda prisa 
de Londres , para que no 
tengáis jimas í la vista 
Un objeto que llegó 
i, alterar hoy vuestra dicha.. 

prf/í I'A fiiioU. 
Disfrutarla en horabueea, 
que yo í, pesatv de la envidia 
que os t e n g o , pediré al cielo, 
que dilate, vuestras vidas, 
que vuestros gastos aumente,. 
y que : vuestra 'unión bendiga, 
para que lo* hombres todos 
qu&ndo tuvieren noticia 
de los nobles -sentimiento'. 
de mi amor, co.n razón digan 
que he sklo un amante honrado^ 
aunque con ccasa dicha. vas. 

irn'tl. ¡ Válgame Dios ! T j n corrido, 
me ha dexado la hÜalgtiu 
de Falclan, como confuso 

nueva. 
y fuera de mí la indigna 
trama que supone haber 
urdido Sesi. $ Ella misma 
no me dixo que Sidney 
sin duda citado habría 
á Falclan , quando los dos. 
la hacían una visita 
tan inesperada í Sí: 
pues como Falclan afirma, 
que_ella'le llamó. í su casa, 
porque consumar quería 
con él un asKnto grave. 
i Y cómo ( ¡ ay t r is te!) atestiguan 
mis criados v que. Madama. 
con infancias "repetidas 
pidió á Sidney que la fuese-
Í. honrar con su compañía 
para comer ? \ Mentirán 
todos? S í , s í , que lo diga 
muy bien sobra:. yo conozco) 
su carácter , es sencilla, 
me ama de veras, y nunca 
tal delito imputaría 
á esa fiera, á, no ser cierto, 
fuera de que le confirma 
«1 verle salir poco, hace 
de su quarto : ( j ah fementida,, 
ah liviana muger , quánte» 
era tu virtud firgidí ! 
En fin , mi resolución 
es justa., s í : Arnil , apriesa,, 
Insta su nombre olvidemos 
de una vez , y si reliquia 
de amor en tu cor zon 
han dexado sus perfidias, 
arrojémosla, borremos 
del alma , sí , aquella impi*. 
detestable imagen suya 
que gravaron MIS caricias. 
Detestemos la. memoria 
del infortunado' dia 
que á ella me u n í , porque-Londres 
si, su traición averigua, 
ve* que supe yo, honrado 
castigarla y confundirla. 
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A C T O II. 

Afostnta orto de Arn'U, j salen Beíi 
y Sidnej. 

Sai. Dexe vmd. ya de llorar 
Señora , que no hay motivo 
hasta ahora para tanto. 

Sida. ¡ Ay Beti ! 
Beti. ¿ Pues qué es preciso 

que salieran á reñir? 
Sida. Sí, que se cree ofendido; 

y su genio impetuoso 
y colérico:::- ¿ qué ha dicho 
Eduaido ? 

Beti. Q u e mi amo 
le atisvó , y enfurecido 
le hizo volver hacia cas* 
mas que de paso. 

Sidn. O t r o indicio 
n â  de su despecho. 

Bit i. Vmds. 
no dicen que han recorrido 
los parages mas ocultos, 
los mas solitarios sitios 
que hay al rededor de Londres? 

Sidn. Sí. 
Beti- Pues Señora , imagino 

que á ninguna calle ó plaza 
para reñir habrán ido. 
Fuera de que no es Falclan 
capaz amándoos tan fino, 
de admitir , sabiendo que e» 
vuestro esposo, el desafio. 

Sidn. Pero es noble,aunque es prudente, 
y el genio provocativo 
de tu amo i una involuntaria 
acción le habrá conducido. 

Beti. Sea así , mas dexe vmd. 
que haya al menos sucedido, 
y entonces podrá llorar. 
Pero s í ; para martiiio 
nuestro , v¡vo e s t á , y aquí 
se a a r c a . 

Sidn.: Olí Dios! ya respiro. 
Sale ir», l-mereza Arnil, no olvides.af. 

que c t á tu honor ofendido. 
Btii. ¿.Qué ojazos tan espantados! ap. 

honrado. n 
Sid. ¡ O h , quán cobarde le m iro! af. 
Atn. ¿No han puesto CR manos de Vta¿. 

.horas hace un pliego mió i 
Sidn. Sí. 
Am. ¿Pues cémo ya s o ha puesto 

en práctica el contenido? 
¿Quiere vrad. <Urme esta prucWa 
mas de su tierno carino 
y obediencia ? 

Sidn. No creí que 
un precepto tan:::- , 

Atn. Impio, 
¿ no es verdad ? 

Sidn. N o , mas tan contra 
mi honor:: • 

Arn. ¿ T ú honor ? ¿ TÜ ? 
Sidn. Yo espiro. 
Arn. En fin , no vengo á exponer 

mi quexa , ni i dar oídos 
á los descargos de vmd. 
pues claro es que habré yo visto 
muy comprobada la ofensa 
mía , quando la vindico. 
Solo vine & que me diga 
q u a n d o , según ya la escribo, 
dexará esta casa ; pues 
sentiré , si verdad digo, 
venir , encontrar á vmd. 
en ella, verme en peligra 
d e tratarla como no 
deseo. 

Sidn. i Ay esposo mió ! 
Échate precipitadamente d tut fui, 

Arn. Yo esposo de una muger 
liviana ; antes í los filos 
de este puñal::- saUndalc. 

Beti. i Qué hace vmd? 
jjf/j.Njda. MirandtU con ini'igtÁciin, 
Sidn.No de mis martiiios 

impidas el fin, amiga, 
y tu Señor::-

Arn. Cocodrilo, 
aparta , que ya no es tiempo 
de cautelas y artificios. 

Sidn. S í , como dices, me crees 
capaz de haberte ofendido, 
pasa con ese puñal 
un cojazon que tan fiao 
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te adora," y no me condenes 
con rigor tan excesivo, 
á vivir en tu desgracia, 
y sin tí. 

Atn Mis tus fingidos 
alhagos me- irritan : vete, 
•pasta , porque fe mito 

. con tal horror , cure me temo-, 
liy.tM temo ya \ mí. mwmo. 

Brti Aqueste hombre «> un Nerón., 
.•tu. ^Ójié r.abl.-.j tú \ 
¡itii. Sitio respiro. Con temor* 
f.-.n. Ve» vrnd. donde resuelve 

partir ; alhajas, vestidos, 
ador t o s , quajuo me pueda, 
traer en lo sucesivo 
a la memoria un objeto 
que juntamente abomino, 
puede consigo l levare: 
su hermano , según me han dicho> 

Tugara- á Londro> en breve, 
y queda al cuidado mió 
haecile entrega formal 
de sü- d o t e ; y pues yo mismo 
la ruego que n a ¡etaede 
su resolución , confio 
que no d«rá vmd. logar 
Madama , al tercer avuo, . 7. 

S'tdn. ', Ves Bu i las con-sequencias 

qué temía t . < 
it'li. Pues yo digo 

la verdad , jimas de mi' amo* 
esperé tal desatino. 

Siu¡.. Y» sfií.JU temperamento 
pronto me fué conocido, 
aun antes de unirme á él. 

l}ei'(. sVu.cs para que entonces naismoi 
no le dio vmd. calabazas ? 

Sián. Cumplí como era preciso 
la voluntad de mi madre, 
B e : i , y esto me h.» perdido.. 

Brf». En todo la obedeciera 
yo-, mas tocante á marido^ 
mi madre perdonaría, 
peto baria el gusto mió. 

S'tdn. En fin , hice mi deber, 
y aunque 00 han correspondida 
í su intención las efectos, 

nueva. 
no es c u b a suya. Hizo juicio 
que las bellas q^ahd'des 
que en Arnil h.ibia visto 
me harían felice. En fin, 
pues el cielo asi lo quuo, 
paciencia , y á otra m u e í a ' 
pasemos. Ti l ya has o i i o 
la postrer resolución 
de <ni esposo : su delirio 
le hice incapjz por ahora 
de dar un instante o idos 
á U razón , de manera 
que aunque sea á* pesar mió; 
debo obedecerle > c pero 
dónde iié í 

J a i . Yo he sent'do 

que mrnoípre.tará vmd. 
las ofertas q.ie lai h.zo 
Miládi ; su- c i a i u 

Sidn. Üeti, 
era sospecho'o- a ¡lo­
en el día ;. pu;> tal vtz 
creería , y n > si i motivo 
tu Señor , que ú dea nente 
toe valia de e-te arbLpio, 
pira tratar í palclar» 
allí sin tantos testigos. 
Sí tuviéramos mas tiem?o, 

tttk A mí un medio me h i ocurrid* 

por ef pronto. 
S'tdn. $ Y es? 
Br/i. En casa de mi 

hermano::- es reducido 
el qtiarto ; pero eraría 
vmd. eso yo lo fio 
bien cuidada. 

S'tdn. j Y sabes tí* 
si querrá \ 

Biri. V.y» , poquito 
la quiere ft vmd. 

S'tdn, Pues amiga, 
yo desde Imego el partido 
acepta con gusto :• vamos, 
no se irrite mas conmigo 
iüi esposo, si me detengo. 

Beri Mal empleado cariño. • *f* 
\Vov i recoger, lis j .»ys ? 

5iiiij.No Üet i , ni mas v»s.idos ' 
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que este he de llevar. 

I r" Que mal 
hice vmd. Los higadillos suyos 
si fuera posible 
me lleva lia. yo conmigo. 

Sidn. No me aflijas mas. 
BÍÍI. ¡ii-'O , vamos. 
Sida. Vamos , y compadecidos 

los ciclos, de L amargura 
en que se ve sumergido 
mi corazón, h»gin *er 
tai inocencia al dueño raio, 
y nuevamente á. mis h a z a s 
le tíaigan amante y fino,, 
que CUIDO-yo tal ventura, 
consiga, vergi-n maitiiios. T. 

ApeH'ifi- mas largo .ftn algunos tabmetss. 
Arnil sentado i$n.$ poseída di la majar agi-
tMton. que'se bu iu de' vtr en la \nd_uietwi 

de sus ademanes un corto instaute> 

1 sde un Crudo. 
Criado* v. U. a determinación 

tan repentina» aturdido 
me di xi : mi ama , ao puedo. 

- creer que diese motivo 
pa a lamo su recato 
y su >ir tud Y > no he visto, 
¡' :>n.• en ella uoa acción 
opuesta al tierno cariño 
que mostraba í t»i Señor: 
px-ro él está allí rendido 
á su pesar no 'o ex:-año, 

Kn* Sepa Londres su de. to^ 
lenntaie furioso. 

s í ; -i pero quién está aquí? 
Criad. En esre instante b.i pirtidoi 

m i Señora, scom-pañ.da 
de Beti , y ani que «u jaicio-
y •cordura p.-etcn. 
disimular su excesivo 
dolor , al salir u l(ant> 
vi que ct>"ia hilo á hilo3> 

por st>í mexillas. ' 
A-n -, Sa! ó á pie i 
Criad i Señor. 
A>H. > Hl- d i lho 

á EJu i rdo que la? siga 
co.i r c ; i t o , y me dé aviso-

zj honrad*. 
de donde entraron? 

Criad. Tras ellas 
salió. 

Arn- Bien. Le bate señx que SÍVAJA. 
Criad. Vuestro permiso 

aguarda el Procurador 
para entrar. 

Arn. Bien. T u Fabricto 
v t te á casa de Madama, 
y düa que hoy determino 
comer con ella. 

Criad. Sembrada af. 
de s a l , por voto mió, 
estaña aquella casa 
tiempos; ha. yast» 

Arn. Pues ella quiso, 
ocupe en, mi corazón 
o r a el li 'g.r que ha perdido. 

Sale i'4r..Sient>> ,Señor , e l htberos 
de traer hoy por mi oficio,* 
uña infausta nueva. 

Arn. Y l>;ei>. 
ry.ir.Mue.tro pleyto se-ha pe rd ido : 

vuestra cuñada pri>bó 
ser legítimo aquel h¡j\> 
que hubo dos años despuen, 
que coi» tan justos motivos 
se s;oaió vuestro hermano, 
de ella! 

Arn EN UBDOÚble» 
V*>» HCAÍÍCÜ 

h sentencia- que h o y se hi dado^ 
para que al instante mismo, 
se la panga en posesión 
de todo. Píesto^ imig ina 
que os será notificada; 
mas porque estéis prevenido' 
creí dca lguna importancia 
dar©* intes esce aviso. vase, 

Axn. Este es el golpe mas dato, 
que podía mi destino s 

d.-scarg.«r sobre nrí ! Ah3, 
y eif que oc»-ínn i Yi Derdido 
estás Arwil. T u tfe<£ráctf 
nq pqede esperar al vio 
en- tiempo alguno. Los poce? ' 
bienes que en este fon-propicia 
día.rae quedan :. ¿ii aun bastan 
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x+ Comed 
i cubr i r , si lo examino, 
P Í S deudas. No me ha dexado 
la fortuna ni un amigo 
que m e dé la mano. Todo , 
todo á un tiempo lo he pcrdiJo. 

Sale Cr'ud. i. Señor, la consternación, 
el espanto, ^ c l conflicto 
habitan únicamente 
en la casa::-

Arn, % De quién? xlüo. 
Crid. De Madama. 
Arn, ¿ P o r q u e ? habla. 
Cria. Su camarero me ha dicho 

con alguna tuibacion 
solo que rubia salido 
5U Señora aun corto viage 
ele Londres. 

Arn. \ Y quándo ? 
Ciud. Hoy mismo. 
Arn. i Hoy ? ¿ con quién ? s i dónde ? 
Cri/ti. Toda su demás familia 

ha d icho , que salió al amanecer 
á pie, y con solo un antiguo 
criado del Caballero 
Falclan, que á darle había ido 
un recado de su parte. 

Arn. •> De Falclan ? 
Criad. Así me han dicho: 

Y que á cosa de las diez, 
entregó un desconocido, 
á la camarera un pliego . 
que le leyó con indicio 
de algun pesar ,. y al instante 
despidió sin mas motivo 
que este i toda la familia 

Arn. i A .toda ? 
Criad. Así me lo han dicho. 
J5J» . ¿ Y qué Madama no ha vuelto? 
Criad. Antes sospecháis que ha huido 

con Falclan. 
Arn. Pues qué: : -
Criad. Su amante - . 

dicen que era. Su* contínuoi 
mi'terios y conferencias, 
el muchísimo sigilo 
con que se trataban , la hora 
intempestiva, y el sitio 
donde j;e hallaban::-

i'a nueva 
Am. llepjra 

lo que habla?. 
Criad. A i me han dichi . 
Arn- De có'era , ni aun yo sé 

lo que pasa por mi minino. 
Vete ya. 

Cr'ud. Muy poco gusto 
ia nueva le ha produrido. \áse. 

Arn. Falclan su.amante , Falclan, 
es verdad , ó e> desvario 
de mi fantasía 1 Pu id 
caber en ella el d i to 
de fingirme á mi caricia?, 
y de aparentar de>vio, 
a Falclan, quando e; el solo 
objeto de su cariño ! 
J.No estuvo toda esta noche 
en los jardines conmigo 
dándome de su íi'iexa, 
testimonios repetidos? 
I Pues cómo es creíble , como 
que estuviera entonces mismo 
priviniendo su cautela 
el pesar mas excesivo 
á mi amor? No puede ser. 
Mienten todos los indicios. 
Y quando no mientan , yo 
no creerlos determino, 
hista verlos por mi» o'os. 
I Pero Falclan no me di xa 
que iba i ausentarse de Londres 
en el dia ? Sí : y él mi> nJ 
no aseguró que Madama 
para tratar un preciso 
negocio con él ayer 
le envió i llamar ? íls fixo. 
i Pues qué rtias indicios quiero, 
que mas pruebas necesito 
de su traición? Vive D o ' , 
que si para mi n m t y r í o 
llegata yo á ave.íguar.:-

Salc Criad, i. Aquesta carta ha traido 

ahora::-
Arn. i Quién ? 
Kriad. Un Lacayo 

de Madama , y según díxo 
la envía la camarera. 

Arn. Muestra ,• sald. é da ene abismo 

Ayuntamiento de Madrid



El Amante 
en que me veo. 

Criad. De tal muger, yola verdad digo» 
no es, er*ba m e r o ; . 

Lft Ar. Mi gratitud d la> miibas finezas 
que be debi.it¿ vmd. me han obligado 
d exiliarle la fisión que profeso días 
b.uc al'Cabal! ere- Fallían}, Con (l me 
voy de Landres, según tas aparteniias, 
para siempre y y no pudiendo pagar d; 
vmd de otro modo- la obligación que le 
eonfi.so, hago ¡er restituirle el Áinor de 
su e pisi , descubriéndole, que qiumo 
l'egi'é d inspirarle contra su virtud y 
daoo fué supuesto : y que me obligo' 
d ello ú>iuamente el deslumhrar d vind. 
de qiiulqui.cia. so.pc.b.t que le hiciera ion-
(ebir iontra miel hallar Á. h'alcian al-
gti'-a ir» en mi (asa. El es el único 
hombre dquien arito en esta vida Hag*, 
vmd lo mismo coi) la amable -idnty, ol-
vid'indodes de boy- el verdadero « apa­
rente extremo que manifestó'd su segura]; 
servido/a i¡ ¡Madama.Angela.. Sesi. 

Criad. F. 

se llama poco ^ y bien dicho, ap. r v 

¿r. Arni! , que especie de fuego 
es ejíe que al paso, mismo 
que iT.f co/isume , me dexa. 
estatua de marmol; (ri©£ 
¿Dud'o- aun? j N o es letra su ya i 
suya e,s,. su j a : no deliro: 
bien la conozco, y conozco, 
a urque- tarde su artificio. 
¡.Mugcr ing-ata , muger 

vil! 'Al fin rns conseguido 
hacerme el mai de<graciado 
de los- h o m b r e : tu B-traCttyrXft 
perricio'o , en mi i- fl <¡6.. 
vn despo»i o dbmí' ir. 
b<-a arrumarme. H.c gastado, 
pr.-dfgimrrte rrruigo 
iris catjáSFe». Mi r-piniom 
p o r tu tnre- he erobifecíab 
y con c á1 dito '• en n" , 
apnné eje mi carino-
V mi lado i una mtfper 
virtuo-á, <¡n que arbitrio 
me quede de reparar 

icnracfo. X$ 
e^tos yerros. Perruididoj 
í que tendría mtjor 
éxito que el que ha tecido 
n i pleyto., r»Qt>a h*b idoeuLondre í 
quien anduviese remiso n 

en franquear me djnero; 
pero hoy ya , quando 4 SU oído 
lleg'W Cite funesto fallo, 
no habrá-, medio executivo 
de que no se valgan para 
©ligarme. S í , es preciso 
que sea ya Arnil la mofa 
de todos sus enemigos,, 
si yo á lo menos pudiera 
a;>ront3r el excesivo 
dote de Sidney::-su hermano, 
que á que casara conmigo 
se opuso siempre >t\ primer» 
será en el instante mismo 
que lo sepa, que á aprontarlo 
me obligue. Y á mí ¿c\sé arbitrio 
me q'.iedi?- Aunque yo 4 Sidney 
quisiera reconocido, 
volver á- mis b/asos,,, como-
Jo he de in tentar , qua-ndo- mira 
que ni aun para sustentarla 
rengo los bienes precisos. 
Ademas de que Geeriarb 
que per verme hoy aibatídov 
pobre , y despreciado de es*, 
muger que á t--l precipicio 
me ccT.dvixo-, pretendía 
hoy volverla al lado- mío*, 
j,Pucs qué ñe de hacerf ¿crié? Ya está, 
meditado, ¿ E.>toy perdido ? 
Sí", acabe pues de perderme», 
mas sea. por el camino 
4e la vengar ía . Falcisrc» 
y esa muger , los mociv<js. 
de mi ruina, son , pues sean, 
también los objetos dignos 
de mi furor, que después 
sw que nadie, mi desigmo» 
llegue í. penetífar , huirfc 
á clima* desconocida: 
dnnde mi dolor., mi rabra^, 
ó mejor que elto?,. rr?i naismo 
íemoxd>aic.»ío^„ dé fin 
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7<* ComcJit wteva. 
rí mi v ú h , y mi martirio v. 

Af*<cntQ '.orto de Fallían ,j sale éste por 
la dereeha. 

Tch. Hombre infeliz , no cambiar» 
hoy su c u i d o por el mió, 
nunq' i ; me veo i lvid»do 
de Sidncy, qus:ido el querido 
con tanto extremo. Si tiena 
algún honor , es preciso 
que le mate aquesta afrenta. 

Í*U Criad, i. Un hermano, según d i t o 
de Bcti , t r . jo esta carta. 

file. Muestra. Que espere. 
Criad. Ha partido ya. 
la'... No pedirá respuesta. 

¿ evacuaste con sigilo 
n i encargo? 

Criad Aquí están los viles. Selo'da. 
Tale- LSion. j A quánto han ascendido ? 
Criad. A tres mi l , y tantas libras. 
fah. i No mas ? 
Citad. En aquel oficio 

no se habían pre>entade 
hasta abe ra mas. 

Jale Diste aviso 
para que los que acudiesen 
á él en lo sucesivo 
los dirigiesen aquí? 

Ci¡4¿. Si Señor. Vaieel "riám\ 

tale. Bien: aunque indigno 
de esta fineza, lo creo, 
r o sufre el carácter mió 
que un hombre de honor se vea 
con ui» concepto perdido 
pudiendo yo remediarlo. 

ilrt U Certa. 
Sidney. 
j Sidney i mí ? Yo deliro 
sin duda ! ¿Escribirme? Grande 
debe de ser el moi i ro . -

lee. lutg» que recibáis éit a, aguard» de 
yuestra urbanidad que os lleguen i cata 
del hermano de Beti, que es un ciruja­
no , que vive en la calle de S. james 
donde desea hablaros vuestra mayor ser­
vidora, 

tieproenta ¿Hablarme , y en casa agena? 
: idney 1 ¿ Si ha peidido el juicio ? 

Q;iC he de inferir de un arr ojo 
t a i nuevo , tan nunca visto 
en su escrupuloso modo 
de pensar? Hista aquí ha h u i i o 
de verme aun en los paseos, 
y públicos regocijos, 
y hoy ella propia me busca ? 
Hoy que su esposo ofendido 
mas que nunca se imagina, 
quiere hablarme con peligro 
de su fama? i,(Qué he de hacer? 
Pues si esto lU'gi á su oído, 
no h,i de cieer evidencias 

• y a sus rezelo- indignos? 
N o , masque Sidney me tenga 
por grosero , d.tormino 
no verla mas; mejor es 
que pa-dezca el honor mió, 
que el que se aventure si suyo. 
Si Falclan : aun mas que fino, 
sé tu amante honrado , y, crea 
que quien con sus repetidos 
extremos expone todo 
el honor de la que quiso 
i la censura del vulgo, 
si dice que la h i q u r ido 
miente , que aun mis que su amante 
mostró que era su enemigo. 

Sale evado i. rVionsiur A-rnil::-
Vale. i Cómo,? ¡ Qué 1 

Descubriste en el oficio 
que era yo:;* 

Crida. Nada. 
Vale. Si se 

que mientes::- si lo ivcrig'.to::-
Criad. Mandadme ahorcar. 
Vale. Que entre, ¿ Arnil buscarme? V. 

con que designio. 
Sal. Criad, i. j Arn. dereba. 

Criad. Entrad. v. 
Arn. Al menos pod é 

salir de este Iabeiinto. 
Vale, i Qué miráis ? 
Amil. Si estamos solos. 
Vale. Creo , según los indicios 

que venis algo irritado, 
y por si-acaso es conmigo::-

Va á eerrar las puertas. 
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Arn. i Q u é nacéis? 
Tale. Ccwar estas puerta». 

Aho¡a si puedo serviros 
en algo , hablad : nadie ya 
puede notarnos, ni oírnos. 

Arn. Ofendido estoy dos veces 
de vos. 

Tale. Yo no os ofendido 
ninguna á vos. Proseguid. 

4rh. Una en mi honor:':- ' 
Tale. Desvario. 
ATII. De que procuré vengarme 

como noble. 
Tale. Ya lo he visto. 
A>n. Y otra en mi amor : ya es Falcian 

hiblarnos aquí preciso, 
sin disfraces : El que un hombre 
estando como yo unido 
á una Dama con su gusto, 
ame á otra por capricho, 
j o r v nidad , ó porque 
su di ha ó desdicha quiso, 
no e. tan extraño que pueda 
sorp eideros. 

falc. No. . 
Arn. Imagino 

que seriáis sabidor 
tiempos hace del cariño 
é interés con que miraba 
y o , al singular atractivo 

7 

de Madama Sesi : no 
diré si correspondido, 
pues bien se ve que á no estarlo 
vuestro trato hubiera sido 
menos verdadero. En fin, 
ahora recibí el aviso 
de que enamorado vos::* 

Tale Mentira. 
Arn. Y con el indigno 

cebo de vuestras riquezas, 
persuadirla habéis podido 
í que me dexe. 

Tale. Es verdad. 
Arn. Que con vos había huido: 

de Londres. 
T*lc. Mentira; yo 

en Londres estoy. . 
Arn. Que i uniros 

El Amante honrad». 
con el!¿::-

Talc. Í Q u é ? 
Arn. Q u e á casaros ibais::-
Tale, Mentira : he ofrecido 

* vuestra muger el no 
casarme, y sabré cumplirlo. 

Am. Al menos disteis palabra:: -
Tale. También miente quien tal dixo, 

que Falcian no d io en su vida 
palabra que no ha podida 
cumplí.-. 

•Arn. En fi.i, y o se bien 
que de su casa ha salido, 
y con un criado vuestro. 

Tale. Verdad; pero no conmigo. 
Arn. Que huyó de Londres. 
Tale. Verdad,. 
Ara Y que formó este designio 

de acuerdo con vos. 
F4/c. También -es verdad. 

Fuera artificios, 
Arnil. Falcian los detesta, 
y os honra con creer lo mismo 
de vos : conozco á Madama 
por una muger de indigno 
carácter diez años ha: 
supe que habi¿s caldo 
en el lazo en que á otros mil 
perdió su mucho artificio, 
y de vos me lastimaba 
aun antes de haberos visto, 
pero no bien me dixeron 

3uc erais el feliz marido 
e Sidney, ( soy claro ) es ture 

por hombre de poco juicio, 
y ningún discernimiento; 
pues hombre que el atractivo, 
el talento y la virtud de Sidney, 
por el mardito 
mérito de esta Madama 
dexa, ó está l o c o , ó digo 
que tiene exrragado gusto, 
¿ l e g ó después a mi oido 
que andabais con vuestra esposa 
muy poco amante , ó mas tibio 
de lo que debierais, y esto 
me llegó ( debo decirlo ) 
tan al alma, que dispuse 
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i8 ^ Ce 
librarla í ella del martirio 
con que era fuerza que os viese 
encantado y distraído, 
y á ves de la esclavirtud 
vergonzosa en que con vivo 
dolor os miraba. En fin, 
me pareció buen camino 
el de aDarentar alguna 
inclinación ó cariño 
á e«a mug'er lo h i c e , ( so lo 
aquesta v e i he fi igido 
en mi vida ) roas también 
que á creerlo y admitirlo 
llegó j con tt do yo pienso 
que el haber ella sabido 
mis muchas rentas, y creer 
que casar luego conmigo 
vendría a s e r i o mas fácil, 
recibir mi obsequio la hizo. 
í primer embije. Yo 
viendo para mi designio 
tan en sa?on á M-d i ' i u 
la dixe que era píeciso 
hacer una larga ausencia 
de Londres ; hubo suspiros 
de mí parte , y ajw llorara 
también si me hubiera sido. 
posible ; afecté rezelos 
de que á vuestro trato antigüe. 
volviera , en fin h;-:r: cosas 
nada del car&cter m\oy 

la. verdad. Pero eUjL n'tuta. 
que daiia a l ' pun to dixo, 
dos grandes s^ti-f.icciones 
á, mi rezcl". Al proviso 
os, escrib :ó un p l iego, que. 
ŝ n- duda;habléis recibido, 
y, se dispuso á seguirme 
donde quiera que el destino,( 

ó mí gusto me llevaran. 
Yo que vi ya conseguido . 
mi intento , perder no quise 
la ocasión. Al punto mismo. 
dispuse !Q necesario^ 
y da rdo rl un criado mió 
la' órdenes convenientes, 
la hice -alir al proviso 
de Londres con é l , á fin 

tita nueva. 
de volver con este arbitrio 
á Sidney su amado esposo, 
y á vos la quietud y el juicioj; 
i os ofendí en esto ? 

AjU. Sí; 
pues- habiendo vos sabido 
que era una co a tan u i i , 
debierais pot mi tumor mismo, 
respetarla.; A mas de, que 
es desayre conocido 
para mi u I ga , pues 
quañtos la hubieren sabido, 
dirán, que á, mi, me dexó-
por vos. 

Í . /L ¿ Y bien <\v.£t 
jrn. Que mi altivo 

carácter hacer no puede 
un pepe! tan poco digno t 

de mi persona. 
Ia¡i. , Y bien ^cjué? 

vos os dais por ofendido, 
de mi proceder. 

Ai». Sí. 
UU. Pues 

yo creí en. ello serviros.. 
Jrn. Pues no. 
T.aL. Y bien., j qué pretendéis 
^horaí 
At» A quedas aspiro 

mas avroso. 
%a!c. ̂  Cómo V 
Ain. Dándoos 

muerte á vos en este útio,, 
y, rí esa muger fem •' * 
dor.ds el seneimiento '"»o 
ta aii m u . después. 

TA!C. i Q u é etegp 
y que ob-tinado le. miro ! 
j qué en firi matarme queréis ?.' 

Ain, E< el tilico camino 
dfe quedar bien pt»e~to yo. 

F.i¡c Pues sto espada uve miro 
mientras voy por ella, leed 
esto, papeles. 

Hale unos pliegos. J VA*e+ 
Jrn. j .Q; é miro?" 

Va'cs contra mi son todos 
éstos ; ¿pues con qué' motivo. 
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El Anmnle 
vendrán i ?u poder ? 
Su carácter:: • lo que he oído 
de su generosidad 
me hace creer::- yo imagino 
que linó tan fácilmente 
no se hubieran desprendido 
de estos vales, estos viles 
usureros. Sí , corrido 
me dexa solo el pensar 
c t a acción. 

Sale Vale. Ya los ha visto. ap. 
Ya traigo espada, tirad. 

Arn. ¡ Ah con qué rubcr le miro ! 
Tor rad . 

Tale D: nada me sirven, 
romp< dios. 

Arn. i Qué mas indicio 
de que están pagados ya ? 

Tal. Y f>ues según habéis dicho 
queréis matarme, reñid. 

Am. Peí donad. 
Tale. Reñid , ó vivo 

y o : : - j pero qué hacéis? 
Arn. Quitar 

á mi carácter altivo 
el riesgo de ser ingrato. 

Tale. Mirad. 
Arn. Ah Falclan. 

Atrolliddndost VCtg?nztS$, 
Tale, i Q b é miio? 

A Dios. raí. 
Ar>¡. Oíd. ¡ Oh poder 

cxtiaño de un beneficio, 
quáu pronto troc»r supiste 
los rencores en cariños I 
Pero rúes él generoso 
va hnycpdo según he visto, 
de que yo mi gratitud 
le muestro reconocido, 
le seguiré publicardo 
un h u h o t in peregrino. 
Y tu muger cautelosa, 
cuyo execrable artificio 
á tan infeliz c»rado 
en un dia me ha traído, 
alejóte tan aprisa 
de Londres , como yo mismo 
te alejo de mi memoria; 

honrado. i) 
pero prevente en castigo 
de tu vilt.21 a sufrir 
los desprecios de ese mismo 
por quien me deXas, y á ser, 
si su intención averiguo, 
el escarnio de I rg laur r 1 , 
y escán dalo de los siglos. vas. 

Aposento mas laigo disiinio dt Itf detrntr. 
Sidntj llorand» , 6<ri , y Bidulf» 

con vetas J Litigo. 
Üdulfo. Mi pronostico, ¿ qué tal ? 

Digo , si te ha sucedido 
al pie de la letra todo 
quanto te dixe : preciso. 

Stdn. Por Dios no me afligís mas. ' 
Bid. La boda ¿certa da , digo 

hecha por nuestr••• bendita 
Mamá. Ya se vé , caprichos 
de mugeres. Ahora , ahora 
verás si tenia juicio 
c'l que está aquí. 

Btri. Señor; 
no la atormentéis os pido, 

Bid. El caballcrc juicioso 
y amable ! Si no me rio, 
be de reventar. MopMur 
Arnil , oh , es un grande pirtido 
para Sidney : con él , sí, 
será feliz , yo lo afirmo. 

Stdn. Quieres dexarme. 
Btd. No , no; 

pues quando recapacito, 
que desairaste á Filclan 
por él = :- en fin , lo has querido 
a s í , pues pásatelo. 

Bet't. La dais por cierto un alivio 
gr .nde . 

Bid. >Yo? ni entró , ni salgo. 
casó contra el gusto mió, 
pues allá se las avenga. 

Stdn. Yo he rmano , nada te pido 
mas que me dexes. 

Jttd. Rien haces, 
porque tal estoy contigo, 
que aunque mendigar te viera 
creo qué: : -

Bíf'. No , el hermanito 
tiene un bello corazón, 
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30 
eso s í , mal tabardillo. 

Bid. En fin , yo voy á.reir 
con F a l d a n , estos propicios , 
afectos de tu acertado 
consorcio , y aunque imagino 
que estaré muy pocos días 
f.n Londres . 

Btii. Para el alivio 
que nos t r u x o , ya pudiera 
esc.usar de haber venido. 

Bid. Volveré. A Dios. 
Al entrarse sale l'arntr, j le detitnc. 

Beii. La del hump. 
Bid. Buenos los tengáis amigo.. 
Varn Decidme , Sidney Biduífo. 

¿ Quál e;s de las dos que mir.Ó,? 
Bid. Aquclia. Enorme, cipantajo. Af. 
VAtu, Y su hermano, que me han dicho 

que se hallaba, aquí también. 
sois v o s l 

Bid. Si Señor , el mismo. 
Varu. Pues perdonad que os de tenga 

un instante-. 
Bid, Buen amigo 

voy de pris?. Viniendo 4U esetné* 
VHT'I. Y.o scró breve, 
S'tdn. En que puedo serviros., 
VAUI, Vmds. conservarán 

alguna especie, de un. prirnoi 
suyo que pasó á tá« Indias 
años hace con d e t i n o 
á una casa de comt rcio. 

¡id, Me acuerda de haber oido» 
i mi padres algunas veces 
que. su poquísimo juicio 
le obligó á echarle de casa-.. 

r.tiu. Muchas, travesuras !>¡AO, 

la -verdad. 
Sidn. No se llaoiiba 

Var.ner ? 
film».Si;: pues ese primo 

Soy yo. Junté algún caudal, 
y me embarqué, con designio 
d e v o l v e r á. descansar,. 
y morir entre los mios:.. 
pero una recia; tormenta 
me malogió este designipi 
echando á* pique ia nave 

Comedía nueva . 
con los caudales crecidos 
que llevaba ; únicamente 
salvamos de aquel peligro-
nuestras vidas , de manera 
que yo pobre y afligido 
vine á Londres á buscar ' • 
en vosotros un asila 
á mi desgracia. -Tres días 
hace que llegué , y los mismos 
que estoy inquiriendo donde 
vivían, y que destino era el 
vuestro: en fin lo supe 
todo corr gran dolor mió. 
Y pues me dexó la suerte-
para mi consuelo un p'rima-. 
rico y generoso:,?-

Bid. ADicvs, 
á .Jips., piojos pegadizo* , 
fuera , fuera. 

Yain. ¿Qué tendréis vafos 
dé ver mi conflicto 
sin aliviarle? La sangre 
no ha de hacer en vos su o fie fe?. 

Bid- Amigo , yo no os conozco: 
claro : lo que aquí'habéis dichc* 
será verdad, pero i mi 
no me consta. 

Varn. Yo lo afirmo.. 
Si i- Sobre que no me hace fuerza. 

Demás , de que , que seáis mi prime* 
qué*tenemos? B e de. estar 
por eso constituido 
á sacaros yo de pobre? 
Pues « aprehensión : no hijo-,, 
no quiero parientes pobres,. , 
ni meaos advenedizos. 
Sois mozo , el Rey necesita 
gen t e , si. c>to n o , un oficio» «» 

BÍÍ Í . Tomate esa. 
Sidn. ¡Ah qué carácter-

tan duiol.' 
lUrnu Mal me ha salido <¡p. 

la experiencia ; pero pronto 
le pesará'.y. yo lo fio: 
tú; Sidney , se que no estás 
capaz de darm.a. ua alivio 
aunque quisieras., 

Sidn. Con todo, 
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veo que es mas ím propicio 
que el mió el estado vuestro 
y i, mejorárosle aspiro, 
partiendo con vos lo poco 
que me ha dexado el destino. 

Vdtn. Bueno» 
S'tdn. Yo es coy & mercer 

mas con- todo , no imagino 
que- lleven á- mal los dueños-
de esta casa , que conmiga 
vengáis 4 vivir , en tanto 
que Dios OÍ abre camino 
mejor, 

iíer. Aquí ' no hay mas dueño 
que vmd. 

Varn. Ya esto, es muy distinto, 
Sidiu Y asfc si tuviereis algo 

que t r ae r , id al proviso-
y tracdlo. Seis guineas 
es el caudal que conmigo 
trage, . tomad la mitad 

' por ' s i ' e s que habéis contraído 
algún arraso en la. casa, 
doAde estabais. 

Varn. Yo imagino-

que- he de llorar de alegría 
sino.me voy;-; vaya ,. admito» 
la oferta, y vmy á traes 
mi ccpiipage. 

B í r i Q , é lucido será- el picaro £4% 
Varn. Ai ínstame 

vuelvo: el canalla del pumo 
me ha desazonado; pera, 
él «e acordar.;'. 

Srri. Este primo-
Señora tan de repente:;-

Sidn. S'eaio, & no , yo he nacido*-
sensible Beti , y no puedo 
dexar de., atender al grito 
de la pobrera. Mas díme, 

* q n é será.no. haber venid©; 
Falclan ?" 

Bf/i. Yo no sé 

lo extraño tanto:s*t 
Sal. B'yd. $Y eP primo postizo-

marchó ya ?' Con. que incunvcncltte 
nos venia. Yo maiicio 
qlue es un truan . sí', las trazi*' 
; on mortales, ¿ Qué le has duÍMa 

El-Amante hnrado. 
tú ? ,: 

S'tdn. Lo que la humanidad 
me dictó mismo. 

TSfti. Ya recibido 
quedó en aquesta posada. v¿se> 

Bíd. ¡. Có.no .' s_ De veras ? Si digo 
que eres loca. Pues i un. hombre 
como ese, desconocido, 
despifarrado que hasta ahora 
ni una- letra nos ha escrito, 
porque no necesitaba 
de nosotros según dixo::-
en fin , ven luego a" contarme 
tus lástimas y conflictos, 
vciv. Mira yo me alegrara 

- que en habiéndote comido 
medio l ado , anocheciera 
y no amaneciera. Digo, 
y a bien que- no tiene él cara 
de hacerlo. 

StURtti. ¡ C b é regocijo If 
Señora „ Señora acaba 
ce apearse de un lucido 
coche con tantos Lacayos :s-

Los}. Q;iien Beti- J 

*'**• El> primo ppstiao. 
«/¿•¿.Sueñas ? 
Sidn. 1 Deliras ? 

SZ 

Btii. Fues él llega-
é l podrá- decirlo. 

Sd'Varntr^d-osUitpn 
IAT. Señora prima , yo veo 

que este quarto e9 reducido 
para que vivamos rodos, 
con qvie desde hoy deterraino 
que v-ay3 vmd. á- habitar -
una casa que á este mismo 
mi tenia ya tomada-, 
y adornada vuestro primo.. 
A U puerta tiene el coche 
que por ahora destina 
para su uso,. criadú.v, 
criadas., q u i n t o preciso 
juzgué' para su- decencia, 
tiene, vmd. y a pre?cnid<¡r. 
Yo no soy„ ^ 0 £íW$ ¿ - ^ 

pobre ^ los caudales, míos, 
g^ciás k D io? , Í0i-r.nyor9s • 
son que eor e l comercio rico 
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3 a Cvntdia 
3c las Indias juntar pudo 
la aplicación y el arhiuio. 
Todos son de vmd. pues es 
la única que ha querido 
conocerme por pariente: 
viéndome pob.e , conmigo 
quiso partir su pobreza, 
con que es razón que su primo 
le dé por en tero todas 
las riquezas que ha adquirido. 

Sida. ¡ Yo estoy absorta ! 
Biií. A mirarle 

r o me atrevo de corrido 
Ef/r. Vaya , vi iones partee 

que el tal Caballero ha visto. 
Var. i Que piensa* muchacha i 
Sid. Yo : :-
Vxi. Vamos. 
Sid. No me determino, 

mientras mi esposo::-
Vain. Vmd. haga 

lo que dispone su pri r o , 
y no se cuide de mas. 

Stdn. lis que puede.:-
Varn. Buen capucho; 

que tenga zelos de mí, 
he? vamo* que á cargo mió 
tomo yo todas las ci.vas 
desde hoy , y tu buen maiiJo::-
en fin , vamonos, que ello 
dirá. 

Sid. Bien, nada rcp'ico, 
solo qui iera que Bcti::-

Vtrn. Se fuera á vivir contigo, 
r o e s verdad? Viva en bu^n hora. 
T ú cuenta c<m mi bohi.lo, 

Í
< para nada me pidas 
icencia. Que arrimen, chicos 

T4ÍÍ I..U.J0S. 

y vmd. Señor fantasmón 
ve» que no necesito 
por ahora , ni servir 
al R.cy , ni tomar oficio. 

Sid Ah , yo espero que i'lvrdeis 
su error. _ * 

Vnru. Sidncy , yo he querido deportar 
mis riquezas , 
e¿i quien sepa, como he visto, 

Htuva, 
distribuirlas, oyendo 
los fuertes y doioiidos 
ecos del necesitado, 
no en quien vano y prestiTiiJo 
las disipe en levantar 
templos i su orgu.lo mismo. yst, 

Beti. Miren si es bo-sno tener 
en las Indias algún primo. vaie, 

B¿á. Tan corrido euoy , que apena» 
sé lo que me ha sucedido. 
Pero vaya , ¿quién hihia 
de pencar que su co ficto 
era aparente ? En fin , él 
no me ha parecido 
muy avilado , y si yo 
lkgo á hacerle quairc mimos, 
la mitad de -.us caudales 
serán en «1 dia mío . 

A C T O 111. 

Salón de la Casa de Varna lo mas mag­
nifico i¡ue se pueda ton silla i , y ia.cn 

por la díieün Viiner % Siinej 
y i¡cti. 

Varn. Vaya , ¿qué te ha parecido 
tu nueva posada? ¿Aia o 
muy pequeña, shé ? Puesamigfj 
es la mayor que he encontrado 
•en Londres d ¡sot u| 

Bfíj Pequeña . > y es un Palacio.? 
4i(¿. lis cómoda y es hermosa; 

y sil idoii .o::-
Vam. T e ha gu-tad", 

me alegro : ta i>bi.n v " tergo 
n i p.>quiio de- entusiasmo 
en ĉ sco ; pero si tu hecha>es 
de nénos a'go 
que 'a pucd¡ hcrmo reT 
receta sin miedo: al cabo 
algo hibia de servirte 
el t iiei un primo i' diar.o. 

teti, Y no de hilo negro. 
Varncr- Mil a 

en esta calle he tomado 
otra casa para mí 
y mi familia. Ello es claro 
que lo senthéj mas como 
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Et Amante 
n o soy ningún cspan tajo, 
pudiera tu buen marido: : -
que sabemos lo que el diabla 
le sugeriría,, si. 
viviesimos aquí entrambos.. 

Sid. Vmd. primo::-
Vajn. Dale , dafe 

con el vmd. que me erf ido. 
Sidney : vaya toma , guarda, 
aquesa letra de cambio 
por si se te ofrece algún 
oiro g'Sto extraordinario; 
y cuenca que yo no quiero 
que de tu, e>.feia. y estado, 
ni g.-te en Londres mas porte, 
ni di & uto mis regalo. 
q'ie tu Dama alguna: está*? 

Sid. Aunque conozco el hidalgo 
corazón de v.mdufc-

Vur. A Dios.. vrfiíi. 
Sid. Piimo , pr imor se ha enejado 

sin di.da poique á tratarle 
con franqueza no me allano: • 
iré í aj p , >•:.--

B Señora, guando-gustéis de peinarosSi 

todo está prento. 
ii/i Bic teiranit d f-aftl. 
Bcri. Esto 

se Iberia estar con regalo 
y o\iefltSCJ'I 

StM 
es: no he vi.ro. mas vizarro> 
caiácter j nías. 

Be/i. C pn que 
según dice el aparato^ 
y io. que por al!á fuer.-» 
oí , esta nuche hay sarao, 
en cas» 

Sid. Beti , yo solo 
te dri»f que me ha mandado., 
convidar ú n i* amigas; 
y yo i- '3 verdad cstraño 
que saíúenda tos asuntos* 
del dia: -

Mti..No es bien» pensado,, 
la ve rdad ; pero ello esfuerza;, 
dar gusto al; señor Indi n.o 
no se.1 que os d-sh;rede. 

Sid. Como tuviera á mi ainado 

honrad». sj 
Arnil conmigo, muy poco 
se nie diera. 

Bul. N o , canario, 
que esta es mucha prevendi. 

¿ale un criado con una rande]a. 
Criad. Señora , esto envía mi amo 

para vmd.. 
Sid. Tómalo , Beti. Vase el criad». 
Bífi. Cues hay , es nadi el regalo 
. seis sortifis, do> reloxes,. 

dos caxas parí tabaco, 
abanico", palillero 
y en esta caxi t veamos;: 
un aderezo Señora, 
ó este hombre está borracho» 
ó trajo las indias todas. 
contigo, 

Sid Y.o tanto fausto, , 

y mi pobre Arnil: :- Ay Beti, 
como se verá su hidalgo 
coraz. n , hoy qu. ha perdido, 
aquel plei o interesado 
¡ Qué s< 

Bui Que tuviera 
roas jírkioi >Qiién le ha mandado 

t u con >' ." madama 
. el caudal que d i¿£uundo . 

C • 1 t i l ? 

&'nt. Nc mi. dolor. 
renueves^ 

Bttu l'ues vayi , hablando* 
de. Otra, c o a : que e>s parece 
el repentino y- callado 
aun di lia , y nuestro» serios 
Fallían. 

Srd. Quiza* seiá;. fi'so-
Btri Si lo sabe todo Londres. 
Sid. Aun •siendo verdad, < 1 • te extra ño : : -
Be/i Calle vmd Señora :. tantas 

qjevas y. tantos ,fl> j.;os 
c-ja. .mañana-,, y venir 
á¿-. hacer su-.negocib- üiV cabo 
hombre :: sino» hay- que fiar 
ac nir¡g!urío: son. taimados 
t^dos, , todos.. 

Si: L.o que Mente--
e- que- MU bursu., acaso 
penará; que y.o á. üaiclan 
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i 4 Comedia 
á pesar de mi recato 
conservo alguna aficcion,. 
y que por eso no le hablo 
en favor suyo. -

Beti. Y la buena Señora, 
que está rabiando por casarse. 

Sdlt Criado \. Un Caballero 
Señora desea hablaros. 

Siá.'&Ha dicho quién es? 
Criad. Falclan 

me dixo, sino me engaño. 
Sid. Q u e entre. Vate el Criadt. 
Etti. Vaya que ha sido hombre 

de bien : no es poco milagro. v.Uq. 
Sitie Palc. Vos Mudama extrañareis 

que haya diferido tanto 
el venir á veros. 

Sid. Sí. 
Fd/c. Pues si la verdad os hablo 

ni hubiera venido , á no 
mediar el otro recado 
que ese nuevo primo , ahora 
de parte vuestra me ha dado. 

íid. l De quándo acá tan grosero? 
Falo. Desde que soy mas honrado. 

Gastemos ingenuidad 
Madama. Yo me persuado 
á que habéis perdido el juicio, 
ó experimentar acaso 
quisisteis el de Falclan. 

S¡d. Tomad asiento. 
Jale. De espacio 

parece que estáis. 
Sid. Y vos 

de prisa; no , no lo extraño 
porque si h»beis de seguir 
á Madama es necesario 
que toméis luego la posta. 

F J Í Í . Eso no es aquí del caso. 
Sid. Decid pues. 
Fdif. Vuestra modestia 

y vuestro juicio robaron 
algún dia mi atención; 
pero hoy: : -

Sid. Habéis ya mudado 
• de parecer, atraído 

de mas superior milagro 
de hermosura, ¿ no es verdacl ? 

nueva. 
íflc. Tampoco ,es eso del caso. < 
Sid. Proseguid. 
lalc. Jamas se v¡6 

vuestra opinión en tan claro 
riesgo como h o y , y jamas 
creo que la hab'cis mirado 
con mayor desprecio. Está 
vuestro esposo (prescindamos 
que tenga motivo , ó no) 
zeloso de mí : agraviado 
á su parecer de" vos, 
«tropelía los sagrados 
de vuestra fama , y la suya, 
y de sí os aparta: harto 
pesar me cue . ta : está Londres, 
como es debido aguardando 
vuestra justificación, 
J vos (pe rdonad , soy claro) 
con poco juicio enviáis 

-á llamarme confirmando 
así sus sospechas? Pues 
los que me vieren «caso 
salir de aquí , que han de creer ? 
N o dirán y con sobrado 
motivo , que Arnil le tuvo 
Mandama, para trataros 
con tal ultraje ? He Sidney, 
acreditad lo contrario. 
Me amasteis, yo os amo aun: 
me dexasteis, yo lo paso. 
Ya os casasteis con Arnil, 
y aun quando os quedara rastro 
de aquel amor en el pecho, 
no se puede ver logrado. 
I Con qué pa raque .es Ihmirme? 
¿ P a r a q i é verme con tanto 
peligro de vuestro honor ? 
I Q±\é podréis decirme acaso 
que yo no alcance, y no sienta 

• de todos nuestros quebrantos? 
Nada r.pues á no mas vernos 
Sidney amab le : no necesita 
veros Falclan, para amaros 
mientras viva, y si es que puede 
contribuir al descanso 
vuestro , el saberlo , tened 
por c ier to , que aquella mano 
que pensó unir í la vuestra 
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en un día afortunado, 
jamas será agena. Pero : : láxnttst» 
creed también , que si os hallo 
menos recatada, menos 
atenta á lo que el estado 
que reneis ex ige , en vez 
de amaros como yo os amo, 
me avergonzaré tan solo 
de acordarme que os he amado. 

En aero de partir. 
Sid. T e n e d , Falclan , que í no ver 

que el juicio os ha trastornado 
vuestro nuevo amor«-

Fa'.í. Madama, 
mirad que eso no es del caso. 

Sid. No hubiera con tal prudencia 
aquesta vez tolerado. 
vuestra demasía. 

TAL. Y O : : -
Sid. Basta: Sidney, no ha olvidado 

j.nias lo que á su nobleza 
debe. Y si pensara acaso 
que su corazón pudiera 
resucitar en su agravio 
algunas muertas cenizas 
de otro amor, yo por mi mano 
le arrancaría primero 
que pudiera::- en fin , son vanos 
mis i érelos, porque es mío, 
y está muy bien enseñado. 
Que os amé ; yo lo confieso; 
que os d e x é , no he de negarlo; 
que me ca^é, ya lo visteisj 

Í
que deseo olvidaros 

abéis de verlo muy pronto. 
TiiU. No os he pedido yo tan to . 
Sid. Pero lo manda mi honor. 
tale. Ya es vuestro honor demanado 

escrupuloso, y pudierais::-
Sid. Eso si que no es del caso. 
Fdc. Bien, proseguid. 
Sid. i Me diréis una verdad ? 
tule. Quanto he hablado 

haua aquí lo fué. 
Sid. Decid 

p u e s : ¡ os halláis empeñado 
con Madama iesi ? 

UU. Y eso 

El Amante honrado. 
aquí d fflbf *' puede ser i 

Sid. i í . 
Fule. Pues no lo estoy. 
Si¿. Dexad 

que á dudarlo l legue, quand* 
se sabe que de su casa."-

Tale. Uso sí que me persuado 
que no es del caso, si he dicho 
que no k» estoy, 

Sid. Quiero daros 
entero crédito ; y puesto 
que os vi tan interesado 
poco hace en mi honor , diré 
para lo que o; he llamad». 
Mis Bursil os ama. 

Fale. Mal hace, 
poique yo no la amo. 

Sid. La amasteis. 
ÍAU. Tampoco ; quise 

amarla; y no lle»ó el caso. 
Sid. Sea lo que vos quisiereis, 

como á lo que importa vamos. 
Esta Dama , pues , se vale 
de mí para que abogando 
por su amor y por su honor 
haga que la deis la mano. 
Vos sabéis su calidad, 
su virtud , y su recato; 
prendas que según dixisteis 
a n t e s , apreciabais tanto: 
con que en esta inteligencia, 
si es que aun puede Sidney algo 

. con v o s , haced á esa joven 
hoy venturosa premiando 
el honesto amor que os t iene, 
casaos, Falclan, casaos 
con ella , si redimir queréis 
los inmensos daños 
que causasteis á mi honor . 
Por vos separada me hallo 
con afrenta de mi esposo: 
por vos estará infamando 
todo Londres mí conductas 
y por vos en un amargo 
y continuo dolor vivo, 
sin haber para ello dado 
la mas leve causa. Vos 
f a l d a o podéis remediarlo 

D 
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i 6 Comedia 
" todo de una vez. j Pues qué 

mas patente desengaño 
de que os soy indiferente 
podéis dar le , que casaros 
con otra ? S í , generoso 
Ingks , añ-did á tantos 
sacrificios como hicisteis 
por no aventurar mi claro 
h o n o r , este' que yo exijo 
de vos ; paia que admirados 
los siglos de u a vencimiento. 
tan costoso y tan hidalgo, 
digan en elegió vuestro, 
y en honor de mi recato, 
que de todos los amantes 
fuisteis vos el mas honrado. 

F<«/c. uso es ya mucho pedir, 
Madama ; estáis abusando 
del exceso de roi amor, 
ó le eréis mas hidalgo 
de lo que es'. No hizo bastante, 
si os vio pasar á otros brazo;, 
sin quexarsc , sin vergar 
vuestro proceder ingrato? 
No hizo bastante ,. decid, 
si de veros , si de hablaros. 
se priva , por r¡o turbar 
la paz que estabais gozando? 
i No hace' bastante , si el mi.mo>, 
negándose á sus villanos 
2elos , procura los medios 
mas ciertos de concillaros 
con vüe.'trd esposo, txponfendo,. 
su propio 'hóiur por lograrlóí 
Y en fin , <T os ve tan ii,grata,. 
tarv-cruél que habéis osauo 
proponerle , aconsejarle, 
que dé á otra Daraa s« mano^ 
y no se quexa de » 
ni de xa Siduey de amaros, 
no hace bastante-? F'ut- quéa¡ 

que mas queréis apurarlo, 
ni para que vuestro e poso, 
vea qué soo infundados, 
sus zelos , : n i para que 
venere vuestro recato, 
no digo Londres , roas toda, 
la Inglaterra es necciatio 

nueva. 
que violente su alvedrío, 
pues por lo que os ha amado, 
y amará mientras viviere 
Falclan , os jura que quando. 
el último á Dios os dé, 
dexará mas puro y claro 
vue.cro honor quei el sol. Oyereis, 
mas ? Pues lo juro , aquietaos. 

En nao de pAitir. 
!¡.l. O í d , esperar. 
IAU. No puedo , que está 

vuestro honor llamando, 
y no he de vivir tranquilo 
sino acudo ¿ restaurarlo. 

Sale Mil. ¿Qué.-vep? Aguarda un instaoíe-
Falcjan : hu el gome, de hallaros 
querida Sidncy tan bien, 
acompañada, 

¡til. Supongolo : vaya ; vaya, 
llegad , y dadme un abrazo, 
en albricias de una nueva 
de mucho placer que os traigo.. 

Se s'ttnta. 
Sid. i De placer ? 
Mil. yí. Arnifc acaba, ¡ 

de mareh.irsc de. mi quarto» 
en este instante, después 
que estuvo conmigo. hablando 
isas de dos horas. 

Sid. ¿Y que- Miladt? 
Uil. Q¿ie deseando. 

está ya volver á. verse::--
^Sid ¿Qué. decís ? 
Mil. En vuestros brazos.. 
Sid ¡ Isucn Dios •: 
M'iUd: Me cernió que hoy 

salió.- á reñir con Nicandro, 
l que éste al mirar que á Arnit, 
c rubia el tiro faltado,, 

no quiso matarle. 
E^Jc. Hablen ya mas que 

era necesario. 
Sid iHsi'oica acción ! 
ü i / . Q u é despüé», 

habiéndose retirado 
£ ci'i , recibió un pliego 
en que de -su propia, mana 
Madama Sesi le dice 

i= 
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El Amante 
que su objeto ido!?trado 
era Falclan, que con el 
se iba de Londres: que qu in t e 
le hizo cree* hasta aquí 
de é l , y d.e vos era fal¡>o. 

Sid. ¡ Venturas! 
Mil. Me confesó 

también que desesperado 
saiió en busca de los dos 
con intento de matarlos: 
que habió á Falclan en su casa, 
y que quando temerario 
iba á poner su de ignio 
por o b r a , éste en su maro 
dexó una porción de Vale*, 
que é: mismo habia pagado 
en nombre de Arnil. 

TAIÍ. Ta npoco 
creo qua era necesario 
el conrar. 

Mii Que en 6n, 
de esta a c i ó n enamorado, 
habia depuesto todo 
SU rencor, y detestando 
aun el nombre de esa vil, 
volver quería á los brazos 
de su Sidney ; pero como, 
me d i x o , casi llorando, 
he de pretenderlo yof 
si de manera he ultrajado 
su nobleza, que yo mismo 
me avergüenzo de acordarlo? 
Aun quando ella perdonase 
mis yerros y sus agravios, 
y conmigo se quisiera volver, 
como he de intentarlo 
si me veo en el mas triste, 
y mas deplorable estado 
que hombre se vio? Disipé 
quaiitos bienes me quedaron 
por la muerte de mi padre, 
el pleito en que confiado 
vivia , se perdió ya. 
Al generoso Nicandro 
debo una suma crecida, 
en fin , Miladi , me hallo 
el hombre mas afligido 
del inundo ; pero si os hablo 

honrad». 
Ja verdad, estas' desgracias 
n.e fueran dulces acaso, 
si yo no hubiera ofendida' ' ' 
con rigor tan inhumano 
i sidney : pe ro : ; - no pudo 
proseguir, porque anegado 
en sus lágtimis::-

shl. ¿Arnil '• 
JM//. Sí : tuve que consolarle, 

diciendo que en favor suyo; 
vendría al instante á hablaros. 
Decidla , ( me dixo, ' ya 
con cJ sombrero en la mano) 
que una vez que nO merezca 
volverla i ver a'-mMado 
í lo menos me perdone 
los exee ivós a'gt^vles 
que la h ice , y 'compadezca 
mi situación. 

Sid Yo no aguardo 
un instante mas,<afatga, 
voy i escribirie::-

M'ti Despacio 
Sidaey ; que quieren mas puls 
que el que vos habéis pensada 
estas cosa*. Yo he sabido 
por Bidulfo vucstro:.!hermano 
]a ventura de este primo, 
y veo, que es necesario 
que le consultéis primero. 
Y una vez que asegurado 
y arrepentido , tenemos 
de sus excesos pasados 
í Arnil , no precipir** 
la materia es acertaao. v 

Sid, [ Ay dulce esposo ! 
MI, A Falclan lo debéis 

todo. Su extraño 
carácter aparentó 
el amor mas extremado 
i esa r ruger , por sacarla 
de I.oi.dres , i..íi x ;onando 
qu- era el mas eguro medio 
de poner fiíc'á su u a ' o 
con Arnil , y que vclsicse 
á vuestm cariño y lado. 
El la inüuxo con astucia 
i escrib.rje que era falso 
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Sil., O h 

»8 
qllanto contra vuestro hon»r 
le habia dicho :. e,. fio , calmando 
vuestra inquietud , disipó 
ios rezelo. infundados 
de vues t ra esposo , le vuelve: 
del miserable letargo 
en que vacia , reu-ñira. 
el peí d i jo honor de- entrambos 
y cambia en feliz la escena 
•t/iste que representando 
estaban los tres en Londres, 
cmante , t i n o , y honrado. 

F.tlc. También m contaste mas 
de lo que era necesario. 

corazón el mas noble 
y generoso de quantos 
celebra el t i empo, pues no. 
me permite ya mi estado 
recompensar las finezas, 
que os debo: . -

F.u'c. Milad),. abaxo 
te espero. V&au 

Sil Oid. 
M¡lt S« carácter 

sabéis , con que no perdamos; 
ti tie vpp. amiga,, piwed. 
toda la materia en manas 
de. vucstre, piorno , q u e así; 
convitne. 

Sii, Sí , vuestro sabio 
¡ictamcí) segaiié en toda*. 

Wd. Pues á. Dios. 
4/,-J; Sol© OS C « c a r g o 

que pues c-stais combiiada,-
no tardéis;.que y-o-cfitrctnnto. 

Vasc. Mil. . 
voy al tocador. Oh-Arnil , . 
si. vuelvo á ver re cn-niis brazos, 
satisfecho y cariñoso, 
yengan, ti-t vengan quebrantos» 

Van. per U izquierda. 
JPoitnto de ArniL y s4-.cn ene 1 «*; 

Crudo por la linecbt. 
Cvti. i. El 'Caballero liiJuifo. 

espera. 
Air.- •( Qjié- haré^ su osado 

temperamento ::- sabe 61 
qur estay en casa l} 

Comedia nueva. 
Stle Bid. Despacio 

parece que están; y yo 
de prisa. Besóos la mano. 

Arn- Perdonad , si inadvertido 
o; hizo aqueste criado 
esperT. 

BÍÍÍÍ Si: le enseñarais 
muy enhoramala á palos 
i distinguir de sugetos::-

c.itid Yo hice mi deber. 
B't.i liorrai.h'"), 

tú á replicarme me atreves, 
sabiendo que: : -

Árn- Sosegaos:. 
vete tú* Vate el Crudo, 

Bid. No-, pues venia 
á btirna parte el menguado. 

Arn. j Q,ió sufra, esta dsmasiaÁ 4» 
Bid, PittaiQi 
Arn- Vaya , sentaos. 
&d. Lo estimo , que estoy de prisa. 

Solo v£Dgo- ya informado 
de vuestro rn*l proceder 
i que me volváis ios tacto 
cl doce de mí "eñorá' 
hermana.;, y a<<g»iraios 
que si: con mi. aprobación 
ella SQ hubiera casado 
con vos. , e] desaire de hoy-
puede que os couase caro. 

Arn. Los motivos que.--:-
Jíid.Uo uengo ni á oirlosv 

ni á exarwinarloi, 
sino á que me deis su dote:. 

jto» ¡ Qi 'é le di 'é-, cielo santo t 
Muí- Viya. , j qué pensáis? 
AIII. Que estoy en,este dia 

aguardando:: 
Bid- Dinero , he esta es U de todos 

los tramposos, 
Át>¡. Ved qut : : -
Bid. Vamos, 

dexemonos de argumentos 
y venga el dose. 

Arn. No me. hallo 
con ello ahora, 

Bid: Buscarle,, 

y sino r.o haber gastado 
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JEV Amanit 
fo que no ere vues t ro . 

Jw». No 
me insultéis, porque olvidado 
de mi mismo:;-

Bid Ha , ha ,. ha: 
ahora me venís hechando 
roncas : he ? pensareis 
meterme en algún zapato. 

Jrn. Que no.me insultéis os digo. 
Sid. Pues pagadme de contado, 

6 por Dios que DO ha de haber 
c a f é , paseo^Ótteatro 
en Londres , doi.de no sepan 
todo lo que aquí ha pasado, 

Atn, Antes haré yo qué : : -
• Btd. Vaya, haced mas colera-

en tanto que yo vuelvo. 
Arn. Ya me hita «1 sufrimiento. 
Eid. Nicandro.. 
&»le f-slti. Tened Arnit. 

i Qué es^esto? 
Sid. Que ha malgastado-

-este Caballero el dote 
de mi.hermana , muy vizarroj. 
y porque vo se lo pido-
vie;ic í hechirmela de guapo¿ 
tras de no dármele*. 

Atn- No es-
esa la verdad del easor-
sino que vos desatento, 
po qjf disc que aprontarlo-) 
no pod-a hasta m-añana» 
de Píi'-du habéis i.isuitado 

i • bleza^ q u é « -
l-k. Midulfo, 

afligir i un hombre honrado 
porque d e b e , no es acción -
de no -acreedor hidalgo.. 

Jlid. Y si c* accion::-
ia!. Aquí «é t n t s 

tan.solo de que á• insultarlo-
viniste, y que no hi de haceríü" 

' un amigo de Nicandro 
PaJdan. En fín?.el' Señor 
Barón de Vilstire aguaidó 1 

que mañana cumplirá 
contigo, si es necesario» 

9id. ¿ liaron, de qué:? 

»$ 
honrado, 
Vale. De Vilstire. 
Bid. Será chanz*. • 
Tale. N o Its g « t o 

jamas. Toma , l ee , y hecha 
Lt di una esquela y un flhre, 

de ver que sino ha prontado 
Anuí ei d o t e , no es 
porque le haya malgastado 
como digiste. 

Ut B¡d. A lomecnenci* de Í?MÍ faultal 

r ( / t e " . l***-«t, estado , , 

Atn. ¡ Corrido estoy f 
Bul. jS i estaré soñando? 
F ^ . T o m a d , y de ua buen amigo 

. . . . te d ""os P'peles. 
recibid ahora los brazos 
y el. para bien. 

üiá. Recibid 'Jos, 
míos, y::— 

Atn. He , aparrad^ 
que como l i a ron , no admito, 
lo que como Arnil no g a n o 

Aprcnd-d prunero i s e / 
a t e n t a , nob le , y. v i z 4 r f 0 

coo-.o los pechos hidalgos 
tratan aquellos de quienes 
recibieron un agravio; 
pero que: habéis de i.nitar 
vos::— 

JD;/r. Eso a q u í ' n o es d t í caso» 
Bid Oigan y .qu í l se ha i n g r e i d o ! 

Si pensara sopetearnos 
con aquesa fiajronia. 
comprada.? L'ues se ha en gañ ido 
Porque y ^ s - J * fio, ) o q ^ ^ 
$s que me tengas coiuado 
para mañana esc dote 
porque sino ni los diablos 
me han dé poder coG;ener-
n'arro digo. Ahur Nicandro." y 

toa. Agradeced á.bidney 
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el verrre t i » reportado, 
que s i r o ; : -

Ttlc. El hombre de juicio 
Acnil, jamas hizo caso 
de desatentas razones 
de un joven atolondrado. 

Arn- ¡ Olí heroico Falclan ! 
libándose ¿ los pies. 

Válc. s Q u é hacéis ? 
Ata. Q u é he.de hacer , sino mostraros 

mi grat i tud: : -
Frf/i. Discurrís 

que por vos hice yo algo? 
Nada : no vendo finezas: 
j mas , al que no las llago. 

iirfl. ¿No pagáis mis ceudji i 
TAU. SÍ. 
Ain. No acabáis de darme::-
Jeth. EsvBano, 

mas lo hice por vuestra esposa, 
iio por Arnil , soy claro, 
%\ otra fuera que Sidney 
con quien hubierais casado, 
pagara vuestras ofensas 
Falclan i pi tole tazos. 
Llegó á mi "oido que vos 
r.o volvíais á los brazos 

1 suyos , 'por hallaros hoy 
en un infclice estado. 
Vine á Londres á comprar 
para n i ese Mayorazgo 
o_uc poseía en Vilstiic 
el Barón deSt r ing ; y hallando 
que es suficiente'su reata 
para que sin afrentaros 
pedáis llegar á Sidney, 
en aqueste instante ?cabo 
de hacer este'f.Jer ñ nombre 
vuestro el título', G ardadlo, 
y agradecérselo á -ella; 
pues si me veis tan vizarro 
es por ver que en ello cítriva 
t edo lo que está anhela.ido: 
luego aunque os lo entrego yo 
es Sidney quien os lo ha dado. 

Arn. Vuestra generosidad::-
TAU. A Dios , solo os encargo, 

que cosa que í nadie importa 
a nadie digáis, que es limo . 

Mtttva, 
que Falclan si D T P un favor 
gusta de que esté callado. va. 

Arn- i Oh heroico Ingles ! Pues por t í 
salir en e! día sguaido 
de la hornble'íieuatipo 
en que un pernicioso encanto 
me puso , desde hoy ssré 
pregont ro de ius ra-gos. XAS. 

Aposento de i'armr , j sitlt éste. 
T'.irn Mucho tarda, y sentirla 

que Is idea que he l'cvado 
en dar aqueste feSfin. 

Sale Seti. Ya s^le. Que trapisonda 
trae nuestro buen Indiano 
con Miladi , que con tales 
secretos andi . Si al cabo 
t endrá á parar::- n o , pues ello, 
no me huele bjen el ajo» 

Sale ••td. i Qué querrá ? 
Vitr. Mira Sidney, 

pues dio principio el sarao::-
Sa'.e Cr'ud. $. Señor , Miladi Doib jy 

mandó decirOi que quando 
'gusteis::-

Tarn. Ya pareció aquello. 
Voy : tü espera en este quarto 
un instante que ya vuelvo. 

VASC y el Crudo. 
Sid. $ Q u é podía querer con tanto 

misterio mi primo ? El es 
de un genio tan re«ervado, 

. que aun no he podido saber 
á* que efecto es este estriño 
festín en una sazón 
tan crítica. 

Salen Arnil y el Criidt. 
Ciizd. Aquí ha mandido 

Miladi que la esperéis, 
porque tiene que contaros. 

Arn. Bien está. Cielo santo, 
si habrá visto á mi Sidney? 
si me habrá ya perdonado ? 
j ó si ofendida:- tan solo 
el deseo de apurarlo, 

„ me hizo admitir el combitc 
de este Caballero Indiano, 
á quien no conozco. Pues 
habiéndome ella avisado 
que venia : : - Pero , Anal , 
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El Amante honrado* 
sucñu ? estás delirando ? 
ó es Sidney la que::- Mas cielos 
Sidney aquí? su recato::-
en ua restin::- DO es posible 
Al ftño Vttncty, t'tlcUn , j HiUdi, 

VAT, Aun no sev han vUto* 
4Tn. Ah bastardos 

zelos, i y cómo agitáis 
mi corazón ! Yo no aguardo. 
m a s , n o , que es cruel la duda, 
tanto como el desengaño.. 
Madama.. 

Si 

***t±5z£+*r*. ^fei^SS 

' c u l t ragé: : -
Sid. Ya estás cansido 

y tibio. 
Arn. El rubor : : -
Sid. Pues liega, 

y deséchale en mis brazoj . 
St Abr^Myj. stlin i'arner'* UiUdí, y 

FuUUn, j ellos se *ve,gnenx.*n. 
V.trn. Viva,, viva. 
Mil. Perdonad 

el que luya cardada tanto,. ¿ Arnil. 
pues no quise interrumpir::-

lirdx.es , él se reina. 
Sid* i Q t é. veo \ Arnil. 
Arn. Ella e>,,eila. 
ii¿ i Qué- reparo? 

tu dulce esposo ? me miras; 
con ceño ? Tú- de mis brazos 
te retiras ? tú::-

Arn. ¡ Av Sidney ! ,•• 
Q u i n o hubiera dado , quanto 
ror verte ha un instante, y ahora. 
q i ' á i i tocr r no ha. verte hallado!-

Sfrí. } Por qué ? 
/ín. No sé: ¿tú< en festines? 

j tú- i qu í ? 
Sid. ? Y ê  es-e el cridada,, 
• qwe te atormenta.}. 
Arn Sí. 
Sid. Pues respira-» 

que yo- me encargo 
de dexartc satisícelio 
de<Duís que me des los. brazos,. 

Arn-, Mis ye r res :^ 
Sid > Qtiilcv Arnil ? 

que yo ninguno he. notado. 
Arn. Mi ingratitud , mi i nprudenciaÍ:-. 
fufe Dexate de recordólo, 

paes se me ha; olvidado todo^. 
¿rn. j Ah í son tales los agravios. 

que bice i, tu. vi'rtud::-
S¡¿¿ Si tadcH 

e s o , no- es aíter* riel; CSÍCK 

I.o que es del caso , es q o e creas; u W prv«««»5, «« ja 
que hoy COB mas extremo- ce ama- Jr». ¿ Puzíz-. deeasa í 
que nunca. ¿trf. Si esposo, 

Am. No lo merezco::- pues, \u habja* dejüaado 

. . ¡ , - i . u u - >arOO 

n a es verdad ? Miren que e$ bueno 
el atrevimiento de ambos* 
y merecian::-

Arn. Sentir::- ""V 
Sid.. Varner , que el que estáis mirando 

es mi espuso. 
VArn.^SÜ Pues vaya, £1$ 

sello por muchos trios* r r ,> 
Mi'. Luego creísteis que et veros 

solos aquí ha sido acaso ?. 
Sid i Pues qué.? 
Ai;/. Prevención de- Varner,, s 

que solo i est« fin ha d a d a 
tar» suntuosa función; 
y porque os fuese, mas grato- -
el encuentro v no os di6- avis«;. 
de que estaba combidado. 
Arnil, 

V.trn. Si Señora : vnya,. 
teoci< que reñirme algo ? 

S»<¿, No. primo y n o , bienhechor 
mió : á vos os debó::-~ 

Vntn- ¿ Y, quándo 
me' has de pagar?; 

Sid' ¿Desde ahora..? V tí ¿ abrazarle. 
lUrn. Chica y no seas el diablo, • 

oue tendrán zelos Arnil. 
Vaya ,. pues que yz h< "ío'gradoi 
mi idea , vamos,. no sea 
que te c-ren- ya censurando ' 
de que siendo ama. cte. casa'. 
n«) presidas, el! sarao.. 
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S% • Comedia 
nú primo para m í , mientras 
se serenaba el nublado 
de tu enojo. N o vaciles, 
respira ya con descanso. 
Si un mayorazgo has perdido, 
yo un bienhechor he ganado, 
cuyos crecidos caudales::-

V.irn. Son todos vuestros , muchachos. 
Ain. Pues de ese modo , Falclan, 

yo seria muy culpado 
si vuestro don admitiese, 

Ix vuelve loi papeles. 
Ahí os vuelvo el Mayorazgo 
de Vilstirc, que á mi nombre 
cornpraistcñ , con el hidalgo 
fin de que á unirme volviera 
algo menos desairado 
con mi esposa. 

t»k. Solo siento 
que no supieseis callarlo. 

Vil y s¡d. ¡ Generosa acción! 
fatn. También 

hay de esto en Londiés? seamos 
amigos : d igo , y creed 
que hasta ahora á nadie he dado 
tal nombre. 

fal(. Bien : yo le acepto; 
y creed que el favor os pago. 
Sidney , ya veo cumplidos 
mis deseos; ya calmaron 
con las vuestras mis zozobra». 
Si os aparté de los brazos 
de vuestro esposo, y» á ellos 
os vuelvo , á costa ( soy claro 
de mil sustos, de mil penas 
y de no pocos cuidados: 
con que si vos los pasaisteis 
por mí ya estamos pagados. 
Arnil satisfecho está 

nueva. 
( ó al menos lo ha aparentado ) 
de los d o s ; pero no quiero 
exponerme ya á otro chasco: 
que si el vuelve á ser zeioso, 
yo no seré tan templado 
quizás ; y así para no tenerlo, 
mas' vale obviarlo. 
A no mas vernos , Sidney, 
Arnil , á no mas tratarnos, 
siemore amigos; pero lejos 
si hemos de vivir entrambas 
con gus to , que sois Zcloso, 
y yo estoy enamorado. 
G isto , quietud , interés, 
tedo abandonarlo tratw 
por Sidney, sí : y porque vea 
hoy el postrer de .engiño 
del honor con que la amé, 
y c-1 «xtre.no con que le amo 
nana mi mis no alvedrio 

•«4 su arbitrio he sujetado. 
E.co» los conciertos , son 

Dale unos papeles. 
de mi himeneo tratado 
ya con Mis liursil. Mañana 
mismo paso á efectuarlo, 
porque según me dixisteis 
quede mas asegurado" vuestro 
honor , y el mundo vea 
que no pudo en ningún caso 
vencerse mas por su Dama 
el amante mas honrado. 

Sii. Es cierto , y yo agradecida::-
Mií. Yo admirada::-
Arn. Yo obligado::-
Varn. Y yo envidioso::-
Todos. Diré 

que viva el amante honrado . 
F I N . 

Se hallar d tita Comedia j «tras de varios títulos en Salamanca tn U imprenté 
de üo» írandstt it ItXér, Calle de U ¡LU4, 
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